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LAS PALABRAS Y LAS OBRAS

Los republicanos han sido fecundos en pa- 
labrss y  halagüeña-s pron esas; en cuanto á su 
cutnj.liiiiiepto puede decirse de los republica­
nos lo que de los antiguos augures, que no po­
dían encontrarse dos sin leirse.

Lo p. ¡mero que dijeron y  solemnemente pro­
metieron los republicanos fué que dentro Ue la 
reí ública estallan todos los partidos, pues to­
dos cabían dentio de ella. A este propósito di­
je on COK S que hacían reir, como sucede siem­
pre qne se dice uní. candidez con formalidad y  
cuando con carácter de asunto sório y grave se 
anuncia una idea desatinada que constituye 
una lidiculez. Hasta liegaton á decir que los 
partidos monárquicos no teuian razón de ser y  
se pedían col ijar bajo el mantode la república, 
pues había desaparecido la monarquía.

Bien sabido es como cumplieron aquella 
prt^esa: á los cuatro diae de proclamada la re­
pública, y enaado ya ae habían apoderado de

El Sr. Carvajal ha pasado el Rubicon, lle­
vándose ya aprobado el proyecto de ley de ex­
tinción del déficit. Ahora empiezan los disgus­
tos para el Gobierno; y .si no gana otra bata 
lia de Farsalia, fácil es que sucumba á las puer 
tas do Roma.

Sabido es que sólo esjieraba la aprobación 
del citado proyecto, pata abordar de frente la 
cuestión magea, la suspensión de garantías, 
cuyo proyecto debe ser presentado hoy ó ma­
ñana á más tardar á la Asamblea constituyen­
te, que no ha podido constituir otia cosa más 
que un Gobierno autoritario que para salvar á 
la república no halla otro medio que abrogarse 
íácultades discrecionales, opuestas al credo re- 
pmbiícano, suspendiendo además las sesiones 
de la Asamblea y  absorbiendo todos los pode­
res del Estado.

Debemos creer, que aprobados ya todos los 
artículos del proyecto de extinción del dáficit, 
será boy definitivamente votada esta ley; y  no 
quedando ya pendientes otros asuntos de enti­
dad, no se descuidará el Gobierno en proceder 
á la discusión del proyecto de suspensión de 
garantías, en la cual van á reñir un sório 
combate las huestes antagonistas de la Cá­
mara.

Si en la sesión de la mañana hubo ayer al­
guna marejada, calmáronse notablemente los 
ánimos en la de la tarde, siendo aprobado, des­
pués de un debate ménus reñido de lo que ge­
neralmente se esperaba, el art. 9.", que era el 
caballo de batalla del famoso proyecto de ex ­
tinción del déficit. Los demás artículos fueion 
aprobados poco ménos que de corrido, en lo cual 
hubimos de ver la influencia del Sr. Castelar 
paia con sus amigos, los cuales retiraron la 
mayor paite do las enmiendas presentadas.

Los acuerdos adoptados en la reunión que 
anteayer celebraron los ministros, no deben ha­
llar opo.«i ion en la ductilidad de que la Cá­
mara ha dado muestras en la votación del pro • 
yecto ae ley citado.

Una paite de los individnos del Gobierno 
P'ovoeó anteayer una crisis en su seno, que no 
llegó á formaliza’se por haber acctdido los di 
sidente.s á qne se adoptara un programado Go­
bierno francamente represivo; pero cuando se 
ti ata de hacerse respetar, querer no es poder.
En buen hora que lo.s ministros de Guerra y  
Malina pretendan dominar á. los elementos 
desorganizadores que lleva en su seno el fede - 
ralisHio: muy acertada será semejante política, 
pero la cuestión consiste en averiguar si es el 
Gobierno bastante fuerte para hacer sentir el 
peso de la ley á todos sin excepción y sin de­
bilidades en favor de los federales.

No se pierda de vista que hoy los enemi -  
gos más acérrimos de la república son los can­
tonales de Cartagena, y  que mientras la leva­
dura intransigente no reciba un castigo ejem -  
piar, el Gobierno no habrá logrado dar un paso 
siquiera en la confianza del país honradlo y  
de.seoso de orden.

lY cémo es posible que puedan realizarse 
semejantes ilusiones cuando tres ministros, uno 
de ellos el presidente del poder ejecutivo, no 
aprueban la política de represión encomiada 
por BUS compañeros?

Además, es necesario <̂ ue ninguno de los 
elementos que ha creado el Gobierno le falten.
Si no se reunieran los 80,000 hombres de la 
reserva llamados al servicio activo, ja  fuera 
por deserción, ya porque á semejanza de lo - 
ocunido en la provincia de Santander, los car- ¡ 
iistas'se encargaran de recoger á los mozos lle­
vándolos á sus filas; si los 700 millones del an­
ticipo forzoso no llegaran á cobrai se porque los j 
contribuyentes se resistieran á ello; y si por fin 
algún descalabro en el Norte viniese á aumeii- i 
tar las fuerzas callistas y  á poner en duro 
trance á la república, entonces posible fuera ; 
que, á pesar de los buenos deseos de algunos 
de los miembros del poder ejecutivo, el órden | 
no se restableciera, ó por lo ménos no fueran | 
los republicanos los que se encargan, n de ha- j 
oerlo.

Los carlistas van engrosando sus filas; avan- .j 
aan y se presentan ya como agresores, al paso 
que los ejércitos repúblicanos permanecen á la ' 
defensiva, evitando encuentros que no habrían 
de serles ventajosos. En esta situación, no es 
difícil prever que si el órden se establece, por 
fin, y nuestra quebrantada spciedad entra en 
un periodo de reposo, no será probablemente 
á los republicanos á quienes el país tenga que 
agradecerles la terminación de este desastroso 
desconcierto, que lleva ya cinco años de dura­
ción, en cuyo período se han agotado las fuer­
a s  vivas del país, y  han llevado á la patria al 
borda de su tumba.

los principales puestos, dijeron que la repúbli­
ca debía ser para los republicanos. Decirlo y  
comenzar á ponerlo en ejecución, fué obra de 
un momento; declararon la guerra á los ladica- 
lüs y  viendo que no se daban por entendidos, 
apelaron á las armas, ocuparon las esquinas, y  
el 24 de Febi ero expulsaron del poder á los ra­
dicales. Quedaban los diputados, y  después de 
haber pi oclamado que la Asamblea era sobera­
na y  que como tal seria profundamente acatada 
y  reverenciada, acudieron de nuevo á los fusiles 
y  á las esquinas, y  hubo un 8 y  24 de Marzo, 
que acabó con las sesionea Quedaba la célebre 
comisión, representante de la soberanía de la 
Asamblea, y como tal, tan profundamente res­
petada, que si sus individuos no salieron en la 
noche del 23 do Abril de cabeza por las venta­
nas, se debió á una especie de milasrro, v no á 
otra cosa.

El ejército de la república había de compo­
nerse de voluntarios: la recluta seria tan nume­
rosa, que habria que cerrarla para. impedir la 
aglomeración de los que acudiesen á alistarse. 
Pronunciáronse á este propósito los más lumi­
nosos discursos en las Córtes por las lumbreras 
del republicanismo federal: se hizo una ley para 
crear por por de pronto ochenta batallones, se 
abrió ün crédito de cuatrocientos millones para 
uniformarlos, armarlos y  mantenerlos, y  se in 
timó con ello á los carlistas que les temblaran 
as carnes ante aquel ejército que se acababa de 

crear en el Congreso y  formar en las columnas... 
de la Gaceta.

Dióse principio á la recluta, reunióse la flor 
y  nata de los hombres honrados de Espafia, de­
jando con ello muchos de estar sujetos á la vi­
gilancia de la autoridad, y  eu resúmen, hubo 
que desarmar á los (jue habían sido armados, 
después de haber andado con ellos á tiros en j 
Vic.slvaro, Leganés y varios puntos de Galida 
y des ues de haber gastado con ellos enormes 
sumas, que han sido peor empleadas que si se ■ 
hubiesen arrojado á la ralle. !

Dije' on los republicanos en sus programas, ■ 
y lo repitieron sus ministros, que ya no había i 
quintas y  eu comprobación de ello hicieron una i 
ley que obligaba al servicio militar á todos, sin 
excepción, altqsó ba jos, sin talla, sin redención, 
sin nada que eximiese d élo  que ánteu eximia 
la quinta. Para defender tan monstruosa con­
tradicción y como si adujesen una razón sin  ̂
réplica, dijeron que ya no irían á servir en el 
ejérctito algunos,.sino todos, lo cual era una e x -  j 
Célente prácticade la teoría de que no habría ! 
de ir ninguno  por la fuerza. |

Proclamaron la república federal, con su ! 
correspondiente autonomía de las provincias y  ' 
municipios, y  cuando algunas provincias se ' 
declararon autónomas, emprendieron á cañona­
zos con los que se habían propuesto aplicar la 
teoría federal, y  los llamaron rebeldes y pira­
tas, recomendando á las escuadras ext. anjeras 
que los considera.sen como tales, si los cogían á 
bordo de los buques del Estado.

Han presentado un proyecto de Constitu­
ción en el cual se establecen los cantones y  des­
pués de haber comenzado la discusión, se dice 
que por ahora no debe hablarse de Constitu­
ción ni de cantones ni de nada que ti ascienda 
á república pura, pues lo que ahora hace falta 
es orden y  unión para salvar la libertad y  la 
patria, ó sea á los republicanos que, por lo vis­
to, simbolizan las dos cosas á la vez. Todavía 
han de proclamar, y para ello ya les falta muy 
poco, la república unitaria con el miémo fer­
vor con que proclamaron la re;rública federal: 
es una prueba más de su consecuencia y  de la 
fé con que defienden sus teorías.

En lo único en que hasta ahora se mantie­
nen fii’raes y consecuentes y  es de sufKjner que 
continúen lo mismo, es en acabar con la Deuda, 
según prometieron: no habiéndose pagado ni 
habiendo visos de que se pague ni apuros por 
no pagarla, es como si no existiese, lo cual se - 
ria una gran ventaja si no se cobra.se lo que da 
el contribuyente para pagarla.

Conio se ve por estas ligeras indicaciones 
que pudieran ampliarse mucho, la república no 
ha sido muy exacta en cumplir lo prometido: 
¿hay quien crea que habrá de serlo más en 
cumplir lo que ahora promete?

LOS OLTIMOS MOMENTOS

La insurrección cantonal, humillada pero no 
vencida aún, ha sido una dolorosa pero saluda­
ble enseñanza para los federales de buena fé y  
de buena voluntad. No hemos de negar estas 
cualidades á muchos de los que figuran en el 
bando federal. De ellos hemos dicho que obra­
ban inconscientemente, que se dirigían á la fe­
deración como un ciego á un precipicio y  la­
mentábamos que la suerte d ,l país estuviera 
entregada á manos tan inexpertas, que pedian 
ficilmente precii itarle en una sima de desgra­
cias con la misma facilidad que un niño entre­
ga á las llamas sus más bellos juguete.' .̂

La reacción que se ha o¡,erado en el campo 
federal, tan luego como pudo ser fácil traslucir 
los horrores que nos prometía para un cercano 
porvenir lo que no hace muchos dias se llama­
ba todavía santa insurrección, eorroboia nues­
tra opinión de que la lepública, establecida en 
España de un modo pasajero, no es ni [ uede 
ser un Gobierno sério. sino un paréntesis que 
1)0 tardara en cerrar la reacción, téimiiio fatal 
é ineludible de toda revolución y  cuya [ roxi- 
midad señala ya la prematura vejez del rejiu- 
blicanisnio y  sus desacieitos postreros.

Eu los albores de la república exclamaba 
Castelar: tiNosotros vamo.s á fundar la gran 
ciuda'l del derecho." La fé y  la esperanza le 
anim aba, y soñaba en un i isueño porvenir 
que bnn^ba á España Ja república federal. 
r»ro el dia funesto en que la ilusión empezó á 
desvanecerse, brotendo con toda su bonibls

verdad Ja insurrección que nació del seno del 
federalismo, amenazando hundirá la república, 
aquel dia clamaba el tribuno con angustioso 
acento que se adoptaran los procedimientos 
políticos de los conservadores, ncon Jos cuales, 
añadía Castelar, nos han vencido siempre."

El espí itu de conservación inspiró al tri­
buno republicano este grito. El pavor creciente 
invadió las filas y  no so dieron punto de reposo 
los federales, hasta que, arrojándose en brazos 
de los generales conservadores, lanzaron á sus 
pies el gorro frigio, á trueque de una protec­
ción que les otorgaron bajo condición de res­
tablecer el órden y la disciplina.

Antea de la prueba era Castelar el fogoso 
propagandista, el encomiador exagerado del 
idealismo federal, era el bardo que arranea de 
su exaltada fantasía imágeues tan poéticas como 
falsas, tan brillantes como fugaces: pero desde 
el instante en que al coger con mano febril los 

I laureles con que ansiaba tejer cotonas para la 
¡ Hebe del nuevo Pigmaleon, halló viveras vene- 
I nosas, donde ere > ó hallar sólo perfumadas flores,
¡ al lotirar su mano ensangrentada, lanzó un 
' grito de dolor que resonó en el corazón do Es- 
! paíSk.
I iiQue Dios me perdone y  la historia me o l-  
i vide.n exclama el hombre que rindió á su ideal 
i político un culto fanático, ai caer herido y  en- 
j sangrentado de la cumbre inaccesible donde le 

trasportó, su delirio. La caída es horrible; pero 
I es un ejemplo vivo, y ojalá sirva de lección para 
j  aquello.s á quienes la preocupación ciega hasta 
: el punto de destrozar el seno de la madre pá- 
■ tria para realizar engañadoras ilusiones.

Si la decepción, si el horror á los males pre- 
sentes, si la responsabilidad de los futuros pe—

• Lg os que reserva el povenir, arranca á los cora- ■ 
i zones dominados poruña preocupación política, i 

gemidos lastimeros, júzguese del hondo sonti- i 
. miento, del jie-íar que eu el corazón de los hom- ¡ 

bres hunrado.sque no han manchado sus manos '
I ni su coucieucia con la podredumbre revolucio- i 
1 naria, producen estos tardíos arrepentimientos. '

Cuando la desesperaciou sé apodera de un ' 
partí Jo, no «abe otro remedio que la abdica ¡ 
cion. De nada sirve que se ensalceá la Conven- i 

•cion francesa nque su¡jo impedir la desmem- | 
bracion de la patrian cuando en el seno del j’ 
mismo paitido republicauo federal, se conside­
ra como un imposible, como un delirio, como 
una gran desgracia la federación. Eu estos mo­
mentos de angustia no se iq^ola solamente al 
federalismo, es decir, el efecto, sucumbe tam­
bién la causa generadoi'a, la república. '

El cisma amenazado ha surgido ya, am a- . 
gando eu su seno el rayo que ha de destruir ’ 
las huestes republicanas. Castelar, couvirtiendo i 
las alturas de Ja derecha en el Sinaí,^' procu -  ¡ 
raudo imitar con su aoerto el rugido de la tem­
pestad, fué ti primero que señaló el rayo que j 
partía del fir’mameuto. Antes que gaditano soy i 
español ndijo." Yo quiero decir nsoy español," 
con el mismo orgullo que el romano deeia <ñvis 
romanus sum, repetía, y  la Cámara y  las tri­
bunas aclamaban al que traducía en bellas fra­
ses los sentimientos que animan á España en­
tera. Castelar, dejando caer sobre el federalismo 
la pesada losa de Ja conciencia pública, y en ­
terrándolo bajo el eno me peso del legendario 
pati iotismo español, nos pareció la imágen ine -  
xorabie del destino de esta revolución, fértil 
solo en grandes errores. El arrepentimiento de 
Castelar boria el falso credo del partido repu­
blicano español.

Castelar dió vida á la república y  él la se­
pulta pronunciando sobre su cadáver la oración 
fúnebre. La idea federal ha sucumbido para 
siempre. La fé republicana ha desaparecido 
también, dejando sólo en pie odios y  descon­
fianzas, terrores y  de.sdichas como triste patri. 
monio de una situación política sin carácter, sin 
objeto, impotente para el bien como para el mal.

Hemos llegado, pues, al iustaute en que todo 
lo soñado por la república cae á pedazos, des - 
apareciendo entre las maldiciones de los que la 
preci|)itaron en la ruina, llamando en su daño á 
los incendiarios de Alcoy y  Sevilla, y  los que, 
tímidos y  obcecados, no supieron ni salvar a la 
patria ni abrazarse á los elementos demoledo­
res. Este momento de resistencia á la fuerza de , 
gravedad que los arrastra á todos al abismo, es 
fugaz y  durará lo que el estertor de la agonía. ' 

¡Vanos esfuerzos! Aun cuando tardíamente 
renieguen del federalismo y  se abracen á la 
unidad nacional, no podrán los republicanos : 
sobrevivir al naufragio de su ideal político. La ' 
república nació unida estrechamente al federa- | 
lismo, y  sucumbiendo este, sucumbe también ! 
la república. Toda mistificación nueva es im - | 
potente ya para arrastrar á la opinión pública. ;
El grito de alarma se ha dado y  la dispersión ¡ 
comienza, pasándose desalados todos los com -  | 
batientes al campo enemigo.

publicana, y  con los restos de la antigua mo­
narquía saboyana quieren reforzar ála repúbli­
ca, dándole un barniz conservador que conten­
ga su desquiciamiento.

¡Vana esperanza! El país no tiene confianza 
en los hombres de la revolución. Hoy hace fal­
ta un Gobierno fuerte, y  no lo hay. La causa 
republicana está moralmente vencida y  perdi­
da, y  no hay para ella remedio ni salvar;ion.

A "EL PENSAMIENTO ESPAÑOL"

que uñada dejarían por hacer en defensa de la 
religión, de laqiatria, de la propiedad y  de la 
familia" y  que en todo desean creer y  obrar 
"como la Iglesia se lo enseñe y se lo aconseje.n 
Ya hemos dicho á nuestro colega que en nom 
bie de tantas y  tan respetables personas le da­
mos gracias, y  se lo reiteramos al terminar es­
te artículo.

Por tres veces se ha dirigido á nosotros en 
estos últimos dias El Pensamiento Español 
Las dos primeras fué para lanzarnos injustos é 
inmerecidos ataques, que, siguiendo nuestra ha­
bitual costumbre, dejamos pasar sin respuesta 
en obsequio á la pa , por desagradable que nos 
fuese, al leer el segando de dichos ataques, que 
nos pintase á los ojos de sus lectores como ad 
versarlos de la reconciliación de la familia real 
de Francia y  del advenimiento al trono del 
conde de Chainbord, siendo así que desde hace 
ya meses y cuando la generalidad de la prensa 
apenas se fijaba en este asunto, nosotros lo es­
tamos tratando con ol mayor ¡nte'’és y  con un 
espíritu deque ciertamente no podrá tener que­
ja ningún legitimista francés.

Pero si cuando E l Pensamiento Español 
nos ha atacado, hemos guardado silencio renun 
ciando al derecho de defensa pro bono pacis, no 
podemos callar hoy en que aquel periódico se 
dirige á nosotros en términos corteses, caballe­
rosos y  delicados, imponiéndonos un déber de 
gratitud que no podemos ni queremos dejar de 
cumplir; con tanto mayor motivo cuanto es 
raro este lenguaje en la prenSa carlista al ha 
blar de los alfunsinos.

Toma por asunto El Pensamiento Español 
un artículo recientemente publicado por la 

I Civíltá Católica, en que se hacen grandes elo—
; gios á la causa del carlismo y  á la idea que le 
j inspira. Encarece nuestro colega la importan­

cia de ese a. tíeulo, presentándolo, dada la ín - 
dolé de la publicación, como la exoresion de lo 
que deben desear los que quieran asociarse á 
los deseos de la Iglesia; y  dice luego lo que 
nuestros lectores van á ver:

«Hay, entre ios partidos políticos de España, uno 
en cuyo seno se cuentan hombres (y mucho más to­
davía damas, y aun ilustres damas), que indudable, 
evidentemente, por el tenor de toda su vida, por su 
inteligencia por su eduoacioa, por sus hábitos y por 
sus afectos, quieren de veras creer y obrar, respecto 
de toda materia en que pueden versarse la paz de 
su conciencia y el interés de sus almas, como la 
Iglesia se lo enseñe y se lo aconseje.

Esas personas tendrían hoy por insulto ser ape­
llidadas Uberalts. Evidenteme rte detestan al ateís­
mo, al socialismo y á la anarquía. Evidentemente 
perderían haciendas y v.das antes que faltar á nin­
guno de los principios sociales, y de seguro nada de­
jarían por hacer en defensa de la religión, de la pá- 
tria, de la propiedad, de !a familia. Evidentemente, 
en suma, aman el bien que conocen, y lo sacriQca- 
rian todo por no hacer el mal que les consto.

Conocemos á muchas de c.sas personas; las esti­
mamos en mucho; unidos con ellas, hemos atacado 
y resistido, y aun, en cierto modo, seguimos atacan­
do y resistiendo á la revolución.

Por eso, hemos respetado siempre, baste con ni­
miedad escrupulosa, las opiniones ó iaclinaciones 
políticas en que, por desgracia, esas personas no es­
tán de acuerdo con nosotros. Por e.so, en nuestros 
anatemas contra el liberalismo, hemos cuidado siem­
pre mucho, de establecer entre esas personas, y otras 
que aparecen como políticamente lig das con ellas; 
una línea divisoria que se nos ofrecía trazada por la 
justicia, por la caridad y per la conveniencia. Por 
eso hemos esperado fiempre que las personas á que 
nos referimos, no figurarían jamás eu la desdichada 
lista de los ciegos y sordos voluntarios, y que cuan­
do llegase la hora del gran combate, su mente y su 
corazón habrán de llevarlas á ponerse en donde es­
tamos nosotros, como lo estamos nosotros, y para 
proseguir los mismos altísimos fines que nosotros 
proseguimos.

E.sas personas son las que, políticamente defini­
das, constituyen una fracción muy notoria del par­
tido alfousino, y á las cuales sirve hoy de órgano en 
la prensa periódica El Eco db España.»

Como ven, pues, nuestros dignos suscritores 
y nuestras distinguidas suscritoras, E l Pensa­
miento Español hace justicia á sus nobles sen­
timientos y  á su actitud en la cuestión religiosa 
y  social; y  en su nombre, y  seguros de inter­
pretar sus deseos, damos por ello las gracias á 
nuestro colega.

Pero cumplido ya este deber de gratitud, 
no espere El Pensamiento Español que enrie­
mos á debatir la cuestión á que nos provoca, 
llamándonos á su lado. Verdaderamente es an -

I La política de balancia sigue á la órden del 
dia, á pesar de los propósitos aparentes de obrar 
con energía, que la prensa le atribuye á Ja m i­
tad escasa del ministerio.

Están conformes los ministros en que es ne­
cesaria la suspensión de las sesionas, en que es 
preciso suspender tambieulas garantías consti­
tucionales, en que la insuireciúon carlista to - 
ma sérias proporciones y hay que combatirla 
con energía, en que es imprescindible Ja modi­
ficación del mal engendro constitucional y  ^n 
otra porción de cosas muy buenas, pero que, 
sin embargo, no resuelven la cuestión.

Mientras el Gobierno siga haciendo equili - 
bríos con la Diputación de Barcelona, que lo 
trata de superior á infei ior; mientras se deje 
imponer por los malagueños que desde la pro­
clamación de la república vienen rigiéndose y  
gobernándose por sí y  dando franca entrada en 
España al contrabando de todos los países; 
mientras no se decida á dar á los generales que 
mandan tropas lo.s mjdios de restablece- la dis­
ciplina; y  mientras las atribuciourw.legislativas 
y  ejecutivas no se deslinden y  el poder tenga 
que someter á la deliberación de las Cói tes el 
cumplimiento de las sentencias de los tribuna­
les, la cuestión queda en pié, el órden no se ha­
rá y  la anarquía seguirá su triunfante y  asóla- 
dora marcha.

cho el campo y  vasta la materia para entablar 
Así es como se explica esta reacción que se ' ^ pudieran tra-

Anoche publicó el periódico que, (x>mo es 
sabido, recibe las iuMpiraciones del Sr. fSalme- 
roQ, La República, el siguiente articulito, que 
pinta de mono maestra la situación á que se en­
cuentra reducida nuesria patria y tenuina pre­
guntando dónde está el patriotismo.

Si los males que nos aquejan son debidos 
única y  exclusivamente á la r epública, -sosa que 
nos parece fuera de toda duda,— bien podría ha­
ber hallado la lespuestB el periódico del señor 
Salmerón.

H é aquí el artículo á  que nos referimos: 
«Escribimos bajo la dolorosa impres on de uh 

acouieciraísulo trisiísimo. lisiarnos viendo perderse 
una tras otra todas las esperanzas, desvanecerse una 
tras otra todas las ilusiones, bor rarse de nuestro co­
razón una tras otra todas las ¡deas de consue.o que 
teníamos derecho a concebir eu estos supremos ius- 
lantes, para poner ooto á los de-astres y a las amar­
guras de la patria Estamos rreseuciaudo impertér­
ritos una de las crisis más difíciles y laboriosas por 
que ha a f  avesado uuí^lro pueblo; estamos asistien­
do á una descomposición de fuerzas morales y polí­
ticas capaz de llevar el espanto y la pert rbacion á 
les espíritus mas fuertes; y c. mo si la magnitud de 
ios sucesos excediera de nuestros sentidos, nos dus- 
trtrzamos en intestinas discordias desoímos el cla­
mor de los pueblos, y cou uoa imbecilidad sin nom ­
bre dejamos crecer los males que se desarrollan á 
nuestro lado y que ameuazan acabar cou nosotros

Al grito unánime de la opinión pública que pide 
ántes uuetodo la salvación de la patria, la re oas- 
truccion del país, primero por la fuerza, después por 
acertadas disposiciones, algunos penridicos, que pre­
tenden ser órganos de la opinión, se empeñan toda­
vía en crear nuevos conflictos, en originar mayores 
dificultades, en hacer impo-ible la alianza de todos 
los slemeutos sanos eu pro de una política salvadora 
y de. órden.

La Spom propone como única solución la monar­
quía hereditaria de D Alfouso; E l Diario EipaHol 
la emprende contra el actual ministro de la Guerra 
hasta cou graves inconveuien las en la forma, y La 
Política no descansa en su desesesperada tarea con­
tra la república. ¿Es esta la manera que tienen los 
conservadores do servir á la patria, y á la causa del 
órden que quieren representar exclusivamente?

Las Córtes dificultan también la marcha del Go­
bierno, haciendo interminable la discusión de las 
medidas más uigeules, mientras los carlistas avan­
zan victoriosos y amenazan apoderarse de poblacio- < 
nes importantes. ¿Es esta ¡wr ventura la manera de 
servir a la patri i, a los intereses de la libertad, cuya 
representación reclama, y debiera ejercer sin duda la 
Cámara constituyente?

¿Dónde está el patriotismo? ¿Quién es aquí el de­
positario de los intereses del órden, de los intereses 
de la libertad y de todos aquellos que t enen primera 
y capital importancia en la vida de las sociedades? 
Nosotros creemos que el Gobierno está decidido á 
marchar resueltamente por la sen la que ha comen­
zado, y entendemos que sólo sirven á la patria los 
que en esa empresa lo ayudan, no los que abren nue­
vos abismos cou soluciones que no pueden hacerse 
viables sino por los caminos de la conspiración ó de 
la rebeld.a.»

Creemos, dice La Epoca, que el general 
Makenna no irá al cabo á Cataluña, y  nos fun­
damos para ello en que el Gobierno no accede­
rá á las pretensiones fundadas y  sensatas que 
ha formulado aquel general, y entre Jas que se 
nos asegura que se cuenta la do que la Diputa­
ción provincial de Barcelona no se mezcle en 
asuntos de guerra, y  la ¿e que se resuelva Is 
cuestión de los soldados cumplidos, que están

esiá operando. La muchedumbre, dominada 
por el vértigo, huye des:>avorida de la repúbll- ' 
ca, como de un edificio que amenazara ruina. I 
El pánico que se ha apoderado de los hombres í 
pensadores de la lepública es profundo y  tiene 
lógica exrdicacion. Engañados los elementos - 
consei vadores que les prestaron franco apoyo ¡ 
para reconstituir el órden y  salvar á la patria, ; 
abandonados de nuevo los republicanos á sus ’ 
propias fuerzas, son impiotentes para acometer 
tamañas empresas. Sienten en tí mismos la 
impotencia para hacer otra cosa que república, 
y temen que esta mate á España, letmcedien - 
do horroi ízalos ante la idea de ser ellos los 
que Jen el golpie fatal a una nacionalidad glo- 
liosa.

Movidos ; or tan poderosa causa llaman á 
tí á los eleineiitos afines abren loa brazos á los 
revolucionarios fugitivos, acuden presuiososá 
Serrano, Martos, Sagasta y  Becerra, y  los do­

tarse cosas muy altas y  dilucidarse puntos deli- J siendo un elemento de perturbación en aquel 
cados y  difíciles. Pero ¿qué ventajas pudiera re- ejército.
portar una polémica en que cada cual interprete á 
su modo principios y doctrinas que han de ser 
norma de conducta, y defienda derechos é inte­
reses que no pueden fácilmente conciliarse? 
íGonduciría á estrechar distancias ■ á borrar di­
ferencias? Nosotroscreemosque no. No son polé­
micas lo que conviene entre personas que, aun­
que discordes en algún punto muy importante, 
están conformes en i'rimipios fundamentales de 
doctrina, y  aman y defienden la religión. Ja mo­
narquía, el órden, la autoridad, la propiedad, la 
familia y  la moral católica como base.s funda­
mentales y  j»eimanentes de la sociedad espa­
ñola.

Lo único que diremos á nuestro colega, al 
renunciar, por sentimientos y  consideraciones 
de alta delicadeza, á un debate en que hay mu­
cho y  muy im'jortante que decir, es que está 
en lo cierto y  ha juzgado oon justicia á núes

mira demócratas que proclamaron la forma re- t.-os distinguidos suscritores, al decir de ellos

Los temores de los habitantes de la provin­
cia de Santander eran laudados.

Se ha recibido un telégrama en Goberna­
ción comunicando la noticia de que cerca de 
Castro U'diales se ha presentado una columna 
de 3.000 carlistas, acaudillados ¡ or VeUs'O.

Como el Gobierno llama á Jas reservas, el 
objeto de los carlistas es escoger los mozos que 
necesitan, antes que puedan hacerlo los cuer­
pos del ejr.’icito, es decir, que se llaman á la 
pai te.

Cartas de Lérida y  T.irragona presentan 
como un hecho clonoso para las tropas republi­
canas, la ac -ion sostenida en las inmediacir^uies 
de Berga contra la.-» fueizas carlistas que sitia­
bais aquella plaza. Pero como al mismo tiam, o 
los earJistas dicen que es suyo el triunfo, que 
se han apoderado de dos '^añones y hecho jjran
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número de prisioneros, debemos esperar noti - 
eias poflitivas para saber á qué atenernos

Ademíís, en los centros oficiales no se ha 
recibido noticia alguna sobre un hecho tan im­
portante.

La situación da la fuerza que bloquea á 
Cartagena es la siguiente; Parte en Pozoseco, 
donde está el cuartel general; parte en la Pal 
ma. desde donde se extienden ha-ita cerca de 
las Herrerías. En dicho punto el general ha re- 
pa'tido 400 fusiles entre las personas de órden. 
Han comenzado á hacerse las trincheras para 
colocar los morteros. El general Martínez tiene 
24 cañones Krupp y  algunos de sitio.

Según cartas de la provincia de Jaén, raro 
asel dlaque en los pueblos de la derecha del 
Guadalquivir no ocurre algún incendio de con­
sideración. En Andájar y  Bailen, además de 
los montes se han quemado muchos olivares. 
En esta última ciudad ha habido un dia en que 
la campana ha sonado tres veces, anunciando 
tres fuegos distintos. .

El Gobierno, po:- lo que se ve, fia al Invier­
no el problema de concluir con los incendios.-

En la prov incia de Santander reina gran 
agitación en sentido carlista, producida por 
habeise presentado algunas partidas como d e ­
cimos en otro lugar, y  por el temor de que se 
levanten más.

El martes último se retiró á Mi'-anda todo 
el mateiial móvil de la estación del ferro-car'il 
de Vitoria, á consecuencia, parece, de intima - 
tioQ hecha por los carlistas de reducirlo á ce­
nizas. así como la. .nisina estación, si no se 
obedecia la óiden.

En el mismo dia se estaban arrancando las 
puertas y  ventanas de la esta ion do Nancla- 
res, intermedia entre Miranda y Vitoiia.

De este modo Turquía se ve libre de una 
cuestión enojosa y  siempre preñada de tempes­
tades, además del disgusto consiguiente á las 
incursiones, que necesitaba reprimir.

También ha nombrado el Gobierno de Cons- 
tantiiiopla delegados que, reunidos con otros de 
Austria, formarán una comisión mixta para re­
solver las dificultades que entre ámbos Gobier­
nos existen relativamente á las líneas férreas.

La comisión tendrá sus conferencias 
Szainars.

en

No deja de tener interés, por más que sea 
muy poco li.soujero bajo más de un' concepto, 
lo que dice la siguiente ca' ta de hónd'ea, diri­
gida á uno de nu.-8t \  s colegi.s. ¡Pobre España! 
¡A que triste condirion 1.a ha redut ido el fede­
ralismo, hijo de la revolución de Setiembi-e!

La (;a'Ut dice así:
«Muy señor mió: Hubo un tiempo en que los 

asunlos'de uuestio país eran la c.msi.aiil« preocupa­
ción Uo lO'los los Gabinetes de Europa, y era así, 
porque España grande y poderosa, daba ia paula á 
sus deteiminaci.uies para encerrar sus movimientos, 
limitar sus aspirado .es y amoldar sus acuerdos, 
deulro de lo que conviniera ó no incomodara al co­
loso de ámbos mun ios. Pero no es cierto que siem­
pre las mismas causas produzcan i,;uales efectos, 
p tes en estos momentos la Europa eulera se ocupa 
también en asuntos españoles, precisamente porque 
España ha llegado al último grado u« decadencia, 
•1 ultimo extremo de anarquía, y todos se prepa­
ran para sacar el mejor partido para ellos si !a das- 
O'gauizacion se cousumu; y para resguardarse del 
incend o en que nuestro país está próximo a desapa­
recer abrumado.

Muchos amigos tieue Vd. en Francia, las comu­
nicaciones entre los dos países vecinos son fáciles y 
frecuentes, y lo supongo enterado de lo que piensan 
respecto á España los republicanos que ahora man­
dan en Francia, y los monárquicos que > speran man­
dar allí muy pronto. Mis noticias, pues, carecerían 
de oportunidad.

Las relaciones de Alemania son más estrechas 
con Inglaterra que con la Península, y por eso podré 
dar á vd una noticia de sumo interes, y que cierta­
mente no ha de ser conocida de nuestros paisanos, 
porque aun a ju í la hemos sabido trasmitida aulici— 
peda por el telégrafo.

Tanto de Berlín como de Viena se anuncia una
Íiróxima entrevista de los dos Emperadores, cuyo ob­
elo exclusivo es ocuparse del estado presente y fu­

turo de España, por la que los Emperadores Guiller- 
-mo y Francisco José se interesan quizás más de lo 
que á los Cípañoles na de convenir. No ha dejado de 
causar sensación, y sensación honda en los hombres 
pólilicos de esta Ña ;iou, siempre previsores, la ac­
titud de los dos grandes países del centro de Europa, 
y más de una conversación ha ocasionado ya en las 
altas regiones, la intervención que los alemanes 
quieren atribuirse en la crisis de nuestra pal ia lana- 
bien la Francia na de mirar este asunto con irilerés 
preferente; pero como á nadie loca tan de cerca como 
a nosotros mismos bueno será llamar la atención de 
todos los españoles, por si el Gob ernó, embeb do en 
sus cuestiones de federalismo, uo tiene lugar para 
pensar en asuntos de honra y de independencia.

Repito á Vd. que el Gobierno ingles atiende tam­
bién con prefsrencia á los asuntos de Kspa a, y tal 
vez e>tos trabajos mentales de los hombres de Saint 
James nos los hagan, por lo pronto con las fragatas 
Vitoria y Almansa, y después co i lo que Dios quiera 
No crea Vd. que la devolución de las fragatas sea un 
hecho próximo ni de fácil consecución Tengo sobra­
dos motivos para creer que estos ingleses hande bus­
car tolos los s .bterfugios para dilatar la entrega; 
primero, porque no reconocen ni como de hecho al 
Gobierno español después si se declara la beligeran­
cia de los carlistas porpue len.lran que esperara co­
nocer el resultado final de la guerra; m enlras tanto 
formalizaran, si lo creen preciso, una reciama?ion por 
atropello y perjuicios causados en la detención del 
vapor Deerhamd. y para teiisr sie npre un cabo á que 
cogerse ' a indican algunos periódicos que «1 Gobierno 
ingi s debe relen-r las fragatas españolas como ga­
rantía del pago de yo no sé qué deudas a vtiguas. Es 
decir que a buen componer, perderemos tres ó cua­
tro millones de duros.»

Parece que se ha recibido en Madrid una 
«arta de la Carraca anunciando que al querer 
escaparse de su prisión cinco soldados de ma­
rina, condenados á muerte é consecuencia de 
los últimos sucesos de San Fernando, la guar - 
dia les hizo fuego, dejándolos muertos en el 
acto.

Taniooco recibimos ayer el correo extran­
jero, con el cual faltan ya las tres expediciones
de los dias 15, 16 17.

Dent o de poco si Dios no lo remedia, ha - 
brá que apelar al recurso de los globos pala te­
ner noticias de Europa.

Ex ;u.sHtnos encare 'Cr el perjuicio que do es­
to se sigue á to las las clases de la sv^iedad 
en general, y  en particular á la industria y  al 
come-ció con la interrupción .de las comuni 
cationes.

Según los diarios de Lisboa que recibimos 
ayer, hoy eran esperados los es ianoles que ha­
bían entrad ■ en rortugal nO:’ Vinhaes. El viz­
conde de Sigres general dsl ejórcito portugués, 
debía ir á la Torre de San Julián ít fia de in s­
peccionar lasí medidas que se hablan tomado 
allí para acuertelar de una maneta conveniente 
á los ex-fi ancos galáicos.

El príncipe soberano de Montenegro ha in­
tervenido espontáneamente con sus súbditos, 
que en efecto hablan invadido el te rito'io tur- 

para obligarlosá qne lo eva neo, y con tenta 
eficacia que el distrito de Kolatschin ha que 
dado libre de la preMQcia de loe codiciosos mon- 
tcDegrinos.

REUNION
KN DEFENSA DE LOS DHEECHOS PASITOS.

La reunión de los individuos cuyos intereses ó los 
de sus familias se han creído perjudic ados por los ar­
tículos 9, 10 y 11 de la ley de presupuestos úb.ima- 
mente votada, como habíamos anunciado, tuvo lugar 
ayer á las nueve de la mañana en el salón de Capella­
nes. A pesar de lo extenso del local, todas las buta­
cas se velan pobladas, de modo que no bajaría aque­
lla de 400 peisonas.

Délo escogido de la concurrencia, no hay para 
qué hacerse cargo. Sabido es que en España la cla­
se ilustrada, en su mayor parte, se ha venido con­
sagrando de antiguo al servicio del Estado; y como 
para gozar una cesantía ójubilacion mayorde 16,000 
reales ó haber creado derecho á una pensión de Mon- 
te-pio, excedente de seis mil, se necesita haber servi­
da altos puestos, coular largos servicios y estar ador­
nados de algnu merecimiento propio sin el cual no 
han solido en tiempos normales escalarse los altos 
puestos de las carreras públicas no habrá que de ir 
que bravos jefes del ejército, probos y entendidos 
magistrados, buenos administradores en sus más 
elevadas esferas, conse eros de Estado é inlivíluos 
de todas las corporaciones supremis, los más de ellos 
encanecidos y tan cargados de lauieles como en su 
gran mayoría escasos de fortuna, poblaban la es­
tancia.

Ocupada la mesa de ia presidencia por la comí 
sion iniciadora de la reunión su digno presidente, el 
distinguido coronel de caballería, Sr. Garrigó, ma- 
nifeeló en breves frases el motivo por que se coloca 
ben en aquel ugar, mientras por votación se nom­
braba la Junta directiva que en lo sucesivo había de 
ejercer sus funciones; indicado el objeto de la con­
vocatoria, se dió, ante todo, lectura de tres minutas 
de exposiciones dirigidas como otras tantas protestas 
á las Córtes, valientemente escritas, con franqueza y 
energía militar dos de ellas, á grandes y elocueuusl- 
mos rasgos la otra, y tan levantadas eu los peusa- 
mientos como eu la frase nutridas todas de grandes 
verdades é incontestables razones contra las disposi- 
cio es de la ley referentes á los derechos pasivos y 
especialmente contra la fuerza retroactiva que se les 
suponía, acabando por pedir su derogación ó acla­
ra.. ion.

Es bien conocido todo lo que en la materia puede 
decirse eu el terreno de los buenos principios, para 
tener que añadir que, en trabajos como los leídos, 
concieuzudameute desempeñados, se desentrañaría 
el as into convenientemente: la lectura, pues, de 
cada proyecto de exposición fué seguida de grandes 
apla sos. Puestos á discusión en totalidad, con sor­
presa del concurso, pi'-lió la palabra en contra el se­
ñor marqués de Zafra; pero la sorpresa desapareció 
bien pronto y agradablemente, al oirle sostener que, 
á cierto que t las disposiciones de que se trata 
8» nubiera dado fuerza retroactiva, con ser tanto y 
tan bueno cuanto se decía en las tres exposiciones, 
cada una de ellas modelo eu su género, todo seria 
pálido; p ro qw  las Córtes, en sv, ilustración y justi­
cia, deliberadamente y después de 'madura discusiM, 
no hihian incurrido en tal iniquldaly abiurdo. 
bjjr.nii el Diario de las Sesiones en la mano y leyé i- 
dole en los puntos esenciales, hizo (ver las opinio­
nes emitid s en el seno de la represeulacinn nacio­
nal por los Síes. Ladico, Bznilez de Lugo y otros di­
putados, y especialmente por el señor ministro de Ha- 
cie'nda, que había sustentado públicamente en la se­
sión cuanto en las exposi iones se aspiraba á susten­
tar. Hizo ver que las leye<, por lo general, no tienen 
efecto retroactivo excepto en lo favorable; que cuan­
do se quería, con razón ó sin ella (s n razón siempre 
en s r concepto darlas retroacjion, había que expre­
sarlo terminantemente como se hacia en la ley mis­
ma de q ie se trata, al referirse á los ministros y ex­
ministros; lo cual no aparecía en las disposiciones 
mencionadas que levó y hablan siem.jre en futuro', 
pero, que si aun así podían ofrecer dudas en la eje- 

' cuciun (como había reconocido el señor ministro de 
Haciendal, no cabían desde que, pedido por el minis­
tro que para desvanecerlas se presentase una en- 
mien a .)ue aclarase el punto, esta se presentó por un 
señor diputado en sentido retroactivo y fué desechada, 

j Con efecto, puesto á discusión ei art. l i ,  tal co­
mo la comisión le tenia redacla.lü, á saber: eNingu- 
i>napensión, jubilación, 'retiroócesant ade clases pasi- 
«cas PODRÁ eaceder de l,00J pe-eias » para lieuar el 
dese > del señor ministro de H icienda de que se acla­
rase lermiuaulemenle si d.cha disposición había de 
tener ó no efecto retroactivo, se presentó la en nien- 

j da del señor diputado Avila, que dice: «Los diputa- 
I »dos que suscriben tienen la honra de proponer á las 
I »Córles, se sirvan modificar el ert. 11 del diclámen 
I »de la comisión de presupuestos, añadiendo', a l c a n * 
j »ZARÁ ESTA DISPOSICION Á LAS QUE ACTUALMENTE 
I »SE DISFRUTAN;* y, después de ser discutida di- 
I cha enmienda con el articulo, habiéndose acordado 
I préviameute que se votasen con separación, como se 
' acostumbra en los puntos muy importantes, hecha 
I por un señor secretario la pregunta de si se tomaba 
f en consideración la enmienda, «el acuerdo fu i  nega- 
: »tico. 9
I Y es de advertir que antes de proceder á la vo-
■ taciou nominal del artículo, el Sr. Avila insistió en su 
i enmienda a preiexio de uo haber sido discutida por

sí sola; y el señor vicepresidente hizo esta declaia-
■ ciou: «Ha sido discut da al mismo t empo', no fué 
. »aceptada y uo puede S. S. por lauto hacer u>o de
■ >la pala. 1 a,» y, repiicaudo aún el Sr, Avila, le con- 
- testó la piesideucia; «No hay palabra: ha sido des-

»echaDala enmienda empie.a la colación del arC. 11»;
• y volado este siu uaUa que diese a enteuier su fuer- 
! za relioacliva, lué aprobado por 108 votos contra 15.
' La uegucioii, p es, de la fue za retroactiva uo

puede ser más clara y lermiuaute, siu que quepa 
derogación ui menos aclaración sobie una cuando 
menos interpretación autentica en que ninguuaduda 
cabe.

I No negó el señor ma rqués que tenia noticia de 
queá las oficinas (je Hacienda se les ofrecía y se in- 

I clineban é reducir, en las próximas nó.ninas, los
* íueldos lodos, excedentes de los tipos de la ley; pero
* localific0 .sieracieito .de un ebuso é inteligencia
• errónea que el señor ministio de Hacienda, si no 

hsbia de ponerse en abierta co Ira.liccion con sus
; manifíslaciones en la Asamblea, incurriendo en una 
I inconsecuencia impropia de personas de su altura y 
¡ rectitud no podía mónos de apresurarse á enmen- 

d*r, y, 9Q sn consecuencia, propuso que si la re­

unión aceptaba su opinión acerca de la no retroacli- 
vidad de la ley, se nombrase una comisión compues­
ta de funcionarios militares y civiles para acercarse 
al señor ministro de Hacienda y explorar su juicio 
sobre la cuestión, pudiéndose en ca-o de bal.arle 
incliuado á la retroacción, provocar una resolución 
ministerial suya, de que poder l evar al Tribunal 
Supremo los recursoo, en su concepto procedentes, 
que expbcó.

Apoyado el señor marqués de Zafra por otros se­
ñores, especiaiísimamenle por el ¿r. Torrecilla en un 
elocuente discurso, en que dió lectura de uu ar­
ticulo de La Iberia, en 4ue se sostenía la misma opi­
nión, .se acep.ó y votó la comisión que  ̂la vez lo ha 
ser directiva do la colectividad para lo sucesivo, 
recayendo el nombsemíeuto en los mismos señores 
iniciadores de la rauuíon, que :o han si.io los seño­
res D. Víctor Gariigó, U. Joaquín Nebol, D. Salva­
dor Calvet y  D. Santos Saoiperez, asociados de los 
Ex m js. Sres. D. Joaquín de Palma y Vinuesa, pre­
sidente de sala jubilado del Tribunal Supremo, 
D. Ramón GilOsorio, antiguo fiscal togado del Con­
sejo de la Guerra, el marques de Zafra, el ex-subse- 
cretario de Hacienda D. Joaquín García Jove, el in- 
leudeute militar ü . Ignacio Togores, el ex-gobema- 
dor D. Manuel Torrecilla; los coroneles D. Rafael 
Tenorio, y D. Pedro Lagarza, D. Fernando Martínez 
Viergol, y como tesorero D. CindiJo Luanco.

Habiéndose propuesto que otra comisión se acer­
case al señor ministro de la Guerra para impetrar su 
protección en favor de las clases militares contra la 
inteligencia errónea de la ley, se convino en no ser 
necesario, porque el sefi r general Ka-sols, como pre­
sidente de la Asociación mútuadel ejército, estaba en­
cargado de conferenciar con S. E. en ese sentido, en 
unión de una comisión de la mi-ma.

Es de not r que á la Ju .la h-in asislido algunos 
jefes militares en servicio activo interesa los en los 
derechos pasivos de sus familias; llegando algunos á 
ofrecer su infiueucia en el ejército, para que en caso 
de absoluta necesidad, so cubran las mermas ó pér­
didas de los haberes de las viudas y huérfanos por 
suscricion con un tanto por ciento cercenado de sus 
escasos sueldos; cuyo generoso ofrecimiento fué esti­
mado en todo lo que vale, por más que no fuera ad­
mitido.

D suel a la reunión general, en que con gran 
acierto y sentí las frases hicieron uso respectivaman- 
tede la palabra, alemás de los ya referidos, los se­
ñores Gariigó Nebol, Hervás. Tenorio, Portillo, Va­
lle o y oír s Varios, los señores de la Junta directiva 
queilaron en reu non particular, en que se nombra - 
ron las respectivas subcomisiones, se extendió aten- 
t  comunica.úon para el señor ministra de Hacienla 
pidiéndole dia y hora para la conferencia y se toma­
ron otros importantes acuerdos en defensa de ios de­
rechos de la clase, de cuyo resultado tendremos al 
corriente á nuestros lecto.es, no .ludando que la co­
misión será atendida por el Sr. M nistro, ó, en su 
caso, por el Tribunal Supremo en sus justas preten- 
sioues; ni que, si nu'nerosa y auimada ha sido esta 
primera reunión más coacurri la, si cabe, hande ser 
las sucesivas que h lyan de celebrarse, couve.icidos 
como debemos estar los españoles lo los de que lo 
que nos pierde es la inercia; y que las más de las 
injusticias que se onsuman no se podrían llevar á 
cabo sin la disculpable apatía de las vidimas.

CORRESP^DENCIA

Saben nuestips lectores que habiendo creí­
do el Sr. Topete que re juaiian aclaración al­
gunas de las frase.s de la carta dirigida oor el 
general R.jdriguez Ariss al luiaistro de M trina 
señor Oreyro, caita que á su tiempo re »ro lu- 
jimos, y en particular la de qn i ’i Y t  qiae hubo 
u n  18 de. Setiembre, que hat/i im  Jalio de 1873', 
ya que Cartagena se perdió se h i,y i ganado 
Cádiz,c esciibio/il Sr Ro'lriguez de Arias con 
tal objeto. La car 1 1 y la contestad m que con 
tal motivo meJiarou entre ambos señores, dicen 
asi:

CARTA DEL SBSOR T o p e TK .
«Exeme. Sr. D. José Rodríguez de Arias: Prepa­

rándome estaba para escribirle felicitándolo por tu 
conducía duran e los aciagos dias por que ha pasado 
e se  departamento, así como por tu renuncia al ern-
Í) eo de Vicealmirante, que ademas de honrarle y 
lonrar n la mariua salvaba la ley de ascen.-o.s, que 

como la del almirantazgo, cou tanta iiisisleucia me 
pidió el cuerpo como base de su nueva organiza ion 
á mi entrada en el ministerio; preparándome, repito, 
estaba para escribirlo, cuando veo eu La Epoca y en 
otros periódicos una carta tuya, á tu primo el minis­
tro de Marina, suplicándole no diese ascensos ni á tí 
ni á la óliclalidad, porque tanto tú como ellos desea­
bais dar al país una prueba de que no habíais peleado 
por obraner recompensas sino en honra de la marina 
nada más', sino que ya que hubo un 18 de Setiembre, 
qne haya un Julio de !s73; ya que Cartagena se perdió 
se haya ganado Cádiz.

Como es natural 1' prensa se ha apoderado de tu 
carta v a comenta, por espíritu de partido, do un 
m odo'tiln desfavorable á mi personalidad, que me 
creo en el deber de acudir á lí.'^ara que á la mayor 
breve lad, y si po-ible fuese a vuelta de correo, ma 
contestes c'legóncamente á los pumos siguieule.s: 
primero, si es exacta la carta, y si en ella no se ha 
añadido ni quítalo nada que vane su sentido; se- 
gunao, si al escribirla, íacullaste á tu primo pa a 
que la publicase; tercero, si en Ls palabras que d e ­
dicas al i8 de Setiembre, has querido hacer referen­
cia á que entonces tampoco se aceptaron recompen­
sas, ó que en dicha época encuentras beshonra para 
la marina; cuarto, si la apreciación, en caso de ser 
deshonrota para el 18 de Setiebre, es tuya particular 
ó solidaria con la de los jefes y oficiales que sirven á 
tus órdenes. Cumple á mi lealtad decirte, que esta 
tu contestaciou será publicada como lo ha sido, sin 
que yo me explique la causa ni objeto, la que moti­
va estas lineas.

No extrañarás que suprima al principio y al fin 
de e.sta caria caria, las frases de cariño y aprecio con 
que desde la infancia nos hemos tratado, porque esos 
afectos los tiene en suspenso hasta lu contestación 
—Juan Bautista Topete.—Madrid 10 de Agosto 
de 1873.»

Carta del seSor rodríguez de arias.
«Exemo. Sr. D. Juan Baulisra Topete;Con la bre- 

veda ■ que deseas, no teniendo quehacer esiudi.i al­
guno para decir la verdad, y siu temor a su publica­
ción, te coiitesli á vuelta de correoá lose alro pun­
tos ó preguntas de lu carta.

Al I." Fs exacta mi carta, y no se le ha quitado 
ni añadido nada que pueda vaiiar su sentido.

2.° No he facultado a nadie p»rn pu»'licar la car- 
U qoe escribí a mi primo el ministro de marina; ni 
ha sido escrita con semejante objeto, ni mas que en 
el seno de 1a familia

3.° Nunca he creído deshonrosa para la Marina 
ia fecha dei 18 da Setiembre de 1868. Siempre qne 
he hablado de esta fecha, al tocar las consecuencias, 
si no de ella, de su bastardeo, he dicho; ¡cuán lej.as 
estaba de lu imaginación y de las de los que la in i­
ciaron, que al cabo de cinco años habíamos de venir 
á parar ai trisiísiino eslodo en que nos encontramos! 
He repelido hasta la sacie lad cuán .lislinloera vues­
tro objeto, y mal podría creerla deshonrosa el que 
se adhirió á ello cuando llegó de América. En este 
concepio he c U-do la fecha y no en otro. Espero rae 
comprenderás sin necesidad de más expiiiractoiies. 
que no lendrian la fueiza que las carias, que dicen 
la «eniad. la verdad sola, sin aspiración á halagarle 
ni temor de ofei derle. Concluyo con decirte que el 
comparar una fecha con otra quiere decir:

«Si se falseó por tantos como han venido des­
pués, Is intención sana del 18 de Setiembre del 
la misma marina demuestra á cañonazos quo defien­

de hoy lo mismo que entonces; el órden, la justicia 
y la honra, los sanos principios de moralidad y del 
más puro patriotismo, entonces conculcados en al 
las regiones, hoy pisoteados por ia demagogia. No 
hay más diferencia.

4.° No tengo que responderte, pues ni yo, ni los 
jefes y oficíales a mis órdenes, creemos ni hemos 
creído nunca deshonrosa para la marina la fecha del 
18 de Setiembre de 1868.

Cuando me vuelvas las expresiones de cariño 
que tú has suspendido, cree que sin razón ni moti­
vo, lendri gusto eu pr .digarle las su as, José Igua- 
cio Rüuriguez de Anas.—San Fernando 13 de Agos­
to de 18,3

«Exemo. Sr. D. Juan Bautista Topete: En la 
carta que eu couteslacioa á la luya recibirás por con­
ducto Ue mi familia se me ha olvidado una cosa 
esencial. Yo uo he subrayado las palabras que apa­
recen asi eu ella. Conste.—José Ignacio Rodríguez 
de Arias.—San Feruaudo 13 de Agosto de 1873.»

Siu que hubiesen pasado de.sapercibidas 
para nosotros, no hablamos dado siu embargo 
publicidad á esta.s cartas. Hoy las vemos en 
E l Comercio de Cádiz, seguidas de muy juicio­
sas y sensatas reflexiores, y i todo hemos que­
rido dar cabida eu nuestras columnas.

E l Comercio dice así:
«Diremos lo méuos que nos sea posible decir so­

bre la carta que precede, pero diremos algo porque 
no debemos ca lar.

Compreudemos perfectamente que el general Ro- 
diiguez Arias salve las iuleucioues de aquellos de 
sus compañeros de armas que prepararon y llevaron 
á efecto el movimieuto revolucionario del 18 de Se- 
tiembie de 1868. .

Pudierou estar animados de los mejores propósi­
tos los autores de aquella funesta insurrección y U» 
b rse equivocado, sin embargo, incurriendo en una 
faila laiueuiable, porque compreudieseu mal los de 
beres que su painotismu les impusiera.

Es no.lie y digno en el boinuie que, guiado por 
un buen deseo, se equivoca, confesar m jdeslamente 
su error; pero nadie podra aprobar que los que han 
cometido una falta seobsliueii euquerei-justificarla, 
solo porque uo luvierou bastaule previsión p an  adi­
vinar sus consecuencias y para abstenerse por tanto 
de cometerla.

Esto lo decimos prescindiendo completamente de 
nuestras opiniones particulares sobre ei movimien­
to del 18 de Seiiemjre. N j S ponemos en el lugar de 
los que entonces dieron el grito de insurrección en la 
bahía de Cádiz, y aun así, creemos firmísimamenle 
que el recuerdo de esa lecha tristemente memora­
ble, uo es, no puede ser, no será nunca uu recuerdo 
de que deba enorgullecerse la mariua e pañola.

A ningún cueip-a militar le honra ni le h honra­
do jamásel hecho de haber lomado parte e i revolu­
ciones políticas contra un Gobierno constituido. El 
militar qne no cree en conciencia poder servir al Go­
bierno de quien d-men le, hace lo que han hecho re- 
cienleinenie los jefes y  oficiales del distinguido cuer­
po de ariilleríj: abandonar el servicio y retirarse á 
sus caías; p iro mieulras se tieue la espa la al ser­
vicio -leí Gobierno, sea este ef que fuere, hay que 
servirle cou lealtad, y eso es lo verdadeameute hon­
roso para lodo iiislilulo militar.

Dígalo si lio el beuem ¡rito cuerpo de ingenieros. 
¿Por qué le respe a . tanto todos los Gobiernos y to­
dos los partidos? ¿Por qué tiene tan alta su reputa­
ción y tan inmaculada su bandera? Porque en su 
limpia historia iio se registra uu solo hecho que le 
haya complicado ramás en (evoluciones pulilicas de 
uiiíg in genero; porjue ha s do constante esclavo de 
su deber, esclavo de -a ordenanza esclavo de sus ju - 
rameii los.

E>a misma era la historia de la marina española 
antes del 18 de Setiembre de 1868. Y oígase hoy á 
nuestros marinos y to ios dirán que s i mas ardieule 
deseo, que su m is vehemente aspiración, es apartar á 
ia marina da la política, es hacer de ella lo que de­
bió ser siempre: un cuerpo extraño á lodos los parti­
dos, leal y subordinado a lodos los Go iernos.

Pues bien, para que la marina vuelva á ser eso, 
preciso es que no considere como una fecha gloriosa 
el 18 de Setismbre. Porque, uo hay remedio, si re­
cuerda con orgullo $ i couducta de entonces, la mis­
ma conducta seguirá cuando, á su juiem, concurran 
,en la situación del país iguales circunstancias, y lo 
que ten l.ram )s ea este caso será una marina dispues­
ta á hacer piouunciamíenios, siempre que entienda 
qne no esl>n bien seguras en manos de este ó del 
otro Gibieruo las instituciones del pais.

No: eso no es lo que conviene al verdadero in te­
rés, a la ver.ladera h.mra de la marina española. Lo 
que incuestionablemente le conviene es probar con 
sus declaraciones v con sus actos, que tiene el pro­
pósito firme, firmísimo de no hacer jamás, sean las 
q.ie fueren las circunstancias, lo que hizo el 18 de 
Setiembre de 1868: y para eso hay que co siderar 
aquella fecha como una lamentable excepción, como 
un Iriste paréntesis en la historia de nuestra mariua 
militar.

Negarnos rotundamente que lo que nuestros bi­
zarros marinos acaban de detender á cañonazos en el 
arsenal de la Carraca.sea lo mismo que defendieron 
los insiirrecctos de Cádiz el 8 de Setiembre de 1868. 
No, y cien veces no; en la Carraca se ha defendido 
leal y esforza lain-nle la autoridad del Gobierno y 
en Cádiz se echó a ro lar esa misma aul »rida l y con 
ella la del jefa siipre.no del Esta lo, la de la persona 
misma del m marca, en cuyo glorioso remado se ha 
bia levantado la marinado supistraoion y abati­
miento. No hay paridad posible entre dos casos tan 
opue.stos.

La honra de la marina está en la Carraca: está 
donde quiera que se presenta unida v compacta, con 
1a espalda v uella a uueitras discordias. Sin criterio 
poiílico para juzgar cuestíoae.s que no son de s i  
competencia y á las órdenes del podar constituido, 
que es ó debe"ser nara ella el' represmianle natural 
y genuino de la NaCion á quien consagra sus servi­
cios.

En eso consiste la honra de toda fuerza pública, 
de to la fuerza milit-ir. En ningún país civilizado y 
culto ie cr-;e ni se ha creído nua.-a que la f.ierza 
pública esté llami-la á hacer proa laciamiantos ó 
revoluciones, y mientras aquí no se proscriban para 
siempre esos funestos hábitos de indisciplini que 
empezando en et general se trasmiten luego á todas 
las categorías de la milicia hasta llegar al soldado y 
al marinero, España no tendrá un ejército ni una 
marina que se hallen á la altuia da su misión, ni 
tendrá tampoco Gobiernos fuertes, Gobiernos que 
garanticen la paz, el órden y los intereses perma­
nentes de la sociedad

No juzgamos, entiéndase bien, los hechos de ha­
ce cinco años en la bahía de Cá'diz, bajo el punto de 
vista de nuestros principios políticos, que si tal hi­
ciésemos, mucho más severo habría de ser nuestro 
juicio, y á muchas y muy amargas reflexiones ha­
bría de darnos lugar la comparación entre el Go­
bierno c mira quien se alzóeu Cádiz el Sr. Topete, 
y los Gobiernos a quienes el Sr. Topete ha servido 
después. Nos refenm is pura y simplemente al inte­
rés de la marina, 4 la honra de la marina, al porve­
nir de la marina y muy obcecado ha de estar quien 
uo comprenda todavía que la marina lo pierde todo 
reivindicando com'i un titulo de gloria la fecha a- 
menlable del 8 di! Seii-nubre, cuaii'lo sus esfuerzos 
debieran ir eneain inadosia  que no le sea posible 
burraila de su hi - loria, á que S'jameute figure en 
ella como un triste recuer-io, cuino una en-ieñanza 
provech-.isa p.ira uo volver á comprometerse jamas 
en semejantes aventuras.»

DISCURSO DEL SEÑOR CASTELAR

H é aquí el que p onunció an t ¡ayer este se­
ñor d iputado y que tan  mal efecto hizo á los 
int'aii.sigeutes Nosotros estamos m uy confor­
mes con algunas de las cosas que dij-i; por 
ejeuqilo, lo de que aquí hace falta un despotis- 
in I tem.'Oral, y  que la república y  la federn- 
l ion se inue en.

El discurso dice así:
«El Sr. Castelar: Tomo la palabra como individuo 

de la comisión co islilucio al. La comisión ha llena- 
dó su objeto y ha desemoeñado su cometido cou una 
rapidez de que liav pocos ejein-jlos en ning-iua Gá ■ 
in-ira; pero accidentes imprevistos, ágenos á sii ío - 
lunlad y á su deseo, han impedido que caminast 
con mayor celeridad el debate del Código funda­
mental.

Yo no comp endo, señores, t^nta impaciencia,

po-que hay leyes que son para el momento, nacidas 
de las exigencias del momento, y que tienen nece­
sariamente el carácter de urgentes, y hay otras que 
son para el porvenir, que se e^riben para mucho 
tiempo, como sucede, con las • onstiluciones, aun­
que en España cada dia las improvisamos; y estas 
leyes necesitan una gran madurez de juicio y una 
gran anápiitud en el debate

lo s  Cortes de la época de la guerra de la Indepen­
dencia, que fueron las más populares de Eipaüa, lar­
daron de dos á tres años en hacer la Constit'ieion, y 
creo que realmente la Constitución de los Estados- 
Unidos se ha hecho en diez años i as reformas que 
se tratan de hacer en Suiza, que tanto se necesitan 
allí para garantizar las liberlaues individuales, y so­
bre todo la libertad de conciencia, llevan cuatnj 
años de discusión, y todavía no «e han aprobado ni ' 
se aprobarán quizá en un año Nosotros todo lo que­
remos improvisar y tenemos prisa para todo; por eso 
sucede con nuestras obras constitucionales lo que 
con los seres efímeros, que con la misma facilidad 
que nacen m.ieren.

El Sr. Casalduero ha contestado ya á casi todas 
las observaciones del Sr. Agilitar; porque lo cierto 
es que la comisión se ha encontrado cotí un Código 
fundamental ,que apenas nadie queriadiicutir; no lo 
“ueria disc tir la izquierda por las rezones que el 

r. Casalduero ha expues o, y en las cuales yo no 
debo entrar, pero lo cierto es que no había discusión 
posibls entre la derecha y la izquierda sobre el Códi­
go fundamental.

Y esta discusión era indispensable, porque nos­
otros teníamos tal e'-pírilude latitud y de conciliación 
en lo que al Código mndaraenlal se refiere, que dis­
cutida con buei fé nuestra Consti ucion y sin amor 
propio, quizá muchas de las reflexiones de la izquier­
da, de la derecha y del centro nos hubieran persua­
dido á modificarlo eu puntos esenciales.

¿Qué es lo que quiere el Sr Aguilar? ¿Quiere que 
nosotros precipitemos el debate de la CoLslítucion en 
estos momentos; q e la discutamos en dos ó tres dias; 
que no tenga la sanción de la izquierda ni de la de­
recha, y que sea obra exclusiva de una fracción, de 
un partido político, ó quiere un debate constitucio­
nal que tenga el concurso de todos los partidos, y ya 
que esto no pueda ser, ponjue no hayan venido aquí 
en el número en que se hallan represeniados en el 
pais el antiguo partido progresista, el partido con­
servador y el nuevo partido radical, tengamos sin 
embargo cierta mesura, para ver si poderaoi discutir 
al fin, dentro de las condiciones de esta Cámara, con 
alguna amplitud el Gó'Jigofundamenta ?

A'lemás, ¿está en nuestra mano eviUr que la 
guerra civil alarme á toda la Nación? ¿Está en nues­
tra mano evitar que los representantes de Vizcaya, 
Guipúzcoa, Alava y Navarra vengan lodos los dias á 
decirnos que las prov ncias más importantes de Es­
paña, las provincias del Norte, aquellas que sou el 
seguro de nuestra nacionalidad, están completamen­
te separadas del resto de la Nación? ¿Podemos impe­
dir que los diputados catalanes nos digan un dia y 
otro que la situación de Cataluña es insostenible y 
que se necesita atender con preferencra á la guerra?

Y para esto, señores, hacen falla hombres, y so 
bre todo, dinero. Napoleón lo decía: el g an general 
ea el oro, el oro y siempre el oro. Por conse'unucia, 
¿le parece al Sr Aguilar que cuando el Gobierno 
pide homares y recurso.s, nosotros, que apenas tene­
mos patria, pues slá ent egado casi todo el Medio­
día á los exceios de la demagogia roja, y el Norte á 
los de la demagogia b'anca, cree el Sr. Aguilar, repi­
to, que nos debemos entretener eu el debate de una 
Constitución, cuando mañana no sabemos si conser­
varemos la libertad que tenemos en nuestras almas, 
ni la tierra que se encuentra bajo nuéslras plantas?

Un escritor eminente decía que en épocas de 
guerra, y cuando la guerra es la primera necesidad á 
que se debe atender, la sociedad que se encueatra 
en ese estado necesita suspender los medios regula­
res y normales y crear uu despotismo temporal, y 
esto fué lo que hicieron la Couven'-ion francesa y la 
Nación americana durante a guerra. ¿Y le parece al 
Sr. Aguilar que cuando por la necesidad de la g er­
ra se suspenden los derechos individuales, nosotros 
podemos tener la calma y serenidad qne se necesitan 
para no dejarnos impresionar por los acontecimien­
tos? Pues yo, si en algo ha coiilribuido a que el de­
bate sobre el proyecto constitucional se dilatara, lo 
he hecho guiado por el espíritu liberal, por el espí­
ritu republicano, por el espíritu i'ederal.

Conozco lo que son los pueblos dgl Mediodía, 
pueblos impresionables, donde ha» que tener muy 
presente lo movible que es la opinión en determina­
das circunstancias, y no seria obrar con prudencia 
venir á discutir la Ley fundamíiital bajo la presión 
de los últimos sucesos. En España, por lo mismo 
que los acontecimientos impresionan (nuche, esa 
impresión se desvanece pronto, y es fácil volver á 
reponer ia fuerza perdida Hoy. no lo dude el señor 
Aguilar, hay un grande espíritu de pasión contra 
nuéslras ideas v es necesario echar sobre ese espí­
ritu de pasión el bálsamo del olvido, el de la demo­
cracia, el de la libertad, el de ia república, el de la 
federación. Eso es lo político. ,

Además, ¿se contradice la Cámara acaso? Pues 
qué. ¿la Cámara no ha declarado urgentes los pro­
yectos del ministro de la Gobernación, después de la 
resolución que antes habla tomado? ¿Y qué quiere de­
cir esto? Que es más a premiante lo del momento, como 
es más apremiante comer que pensar, pues aunque 
pensar sea una función casi divina, no es tan indispen­
sable, sin embargo, como el comer. Hay , pues, leyes 
urgentes es sobre todo, urgente acaber con la guerra 
civil. No seremos dignos representantes de la Nación, 
no seremos dignos de llamarnos indiv dúos del par­
tido federal, ni mereceremos el dictado de españoles, 
si no procuramos tener antes de quincis dias 20 ó 
30,00) hombres en Cataluña » las provincias Vascon­
gadas, y acabamos la guerra civil, utilizando lodos 
los recursos que á nuestra mano se encuentren; por­
que mientras nosotros discutimos aquí la libertad y 
la federación, se muere la libertad y se muere la re­
pública. (Aplausos.)»

CARTAGENA

Sobre la situación, movimientos y  opera-iio- 
nes do la.s tropas del general Martínez Camioos, 
publi(!a El Diario Español las aiguientei 
cartas:

«Campamento ^ ntre La Palma y C artagena.
19 de Agosto,

Ayer á las cinco de la mañana se puso en movi­
miento la fuerza que tiene á sus órdenes el acredi­
tado brigadier Villalon; avanzando desde Pozo Blan­
co al sitio que está á una media legua más próxima 
á la plaza. Durante la operación, el Castillo-Atalaya 
nos hizo varios disparos, que no alcanzaron al cam­
pamento. >

El general, después ds dictar toda clase de dísp<^ 
sicioiies y hacer las advertencias más minuciosas á 
cada una de las fracciones que forman las dos álas y 
el centro, (en el cual tiene el el cuartel general] echó 
pié á tierra á las once. Creíamos que puliríamos con­
tar cou una hora de des anso, pero creíamos mal A 
las doce menos cuarto, c m el ultimo bocado en la 
boca, dispuso la salida incontinenti de tres peque­
ñas columuitas, que recorrieron hasta m u j entrada 
la larde los pueblos, ó mejor dicho, caseríos inme­
diatos, hasta la distancia de dos leguas, tanto para 
animar á estos liabitanles asustad >s há largo tiempo 
con las exacciones de los que quiero i hacer la feii- 
cida 1 de lo los los españoles, como pira evitar que 
las salidas se repitan, porque sali , en los de Contra- 
ras, quiere decir robar.

Ajer unos cien hombres al m indo da Pepete Pi- 
nilla, salieron d Giitagena, y sin abandonar el M- 
mino próximoa la sierra, llegaron á Fuente del Ala­
mo, apoderándose á su paso de 30J reses menores 
que llevaron á la plaza. Nos avisaron larde, pe o sin 
embargo salieron las columnas de que untes he ha­
blado mandadas por el coronel Ortiz, oero que iio fné 
po.iible avisUran á los ladrones. Nos hici -ron 12 dis­
paros de cañón, de ellos 10 á la fuerza da carabine­
ros que llevaba Escoda. . • J  =

Sólo un provecta alcanzó, que hizo daño en una 
ariita de u, a de l»s miiolias ermitas que hay en estos 
alrededores, to-los e los muy poblados y 
lidad residencia d ■ la mayor parle de las familias 
acomoiadasde Cartagena, dentro de cuyo recinto 
sólo han quedado los que nada tienen que £
nue uor consignieule, les importaría p ^ o  verla de.s- • 
truida pues cuso de ser bvnb.ir l .rad.i tienen baslaa-

if,rales á prueba de bomba donde refugiarse.
S q u e  están eníreute de nosotros, no están d « -  

anim«Jo*; contrarío, Ferrer los alienta. Han mon

Ayuntamiento de Madrid
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tado mucha artillería, v aunque tuvieran p o ^ , no se 
eutregarianfácilmenlerQue Escombreras sea un pun­
to neutral, nos pcijudica, y Is da a ellos animo. 
Nuestros elementos de ataque son inferiores á los su 
vos; así es q e Martínez Campos insiste en que ven­
ga artilleros facultativos.

El e«.eral Salcedo con su col :mna está en la Pal­
ma pa'ra custodiar la estación y vía férrea. No creo 
.-me las relaciones con el general tn  jefe sean muy 
cordiales, lo cual es también una diticultad en las 
j resentes circunstancias.

Dicen de Murcia que van sobre 80 soldados pre­
sentados en el campamento de los que logran fugar 
se de Cartagena; estos suelen ser, en su mayoría, de 
los que se colocan de centinela.

Los insurrectos de Cartagena han secuestrado á 
D. Pablo Berger, 
duros

y piden por su rescate 1,000

20 de Agosto.
No pudo marchar aver la carta anterior; aquí se 

han recibido noticias de crisis ministerial v se que 
Martínez Campos telegrafió al ministerio de fa Guer­
ra «n el sentido del órden

Se ha sabido la entrada de los carlistas en Segor- 
be y la presentación nuevamente de las fac'-iones en 
Jumillu y Yec a, la raavor parte de ellas procedentes 
de los intraubígentes En el acto el general dispuso 
saliera el tercio de la Guardie civil, por el ferro-car­
ril, no obstante la escasez de fueizas que tenemos 
para hacer este alarde de bloqueo, y hoy á las cuatro 
de la mañana estaba la columna eñ Blanca.

Ayer estuvieron Ferrer, Gal vez y Pernas de pai­
sanos, y bajo los tiros de la plaza, hacienJo uu reco­
nocimiento. Han llegado algunos paisanos de los 
cuales hau sido presos varios, tratando de sobornar 
á nuestros-oldados.

Se sube que los junteros desean que se nos ata­
que. Hay mucha vigilancia, y si salen puede suce­
der que vengan por lana y vuelvan trasquilados.»

, iSn o tra  carta de Palm a se dan estas n o ti­
cias:

«Martínez Campos no romperá el fuego, mien­
tras no le envíe el Gobierno algunas fuerzas que ne­
cesita: sólo tiene municiones para seis horas de 
fuego.

Los insurrectos han hecho varias salidas: han re­
cogido en Fuente-Alamo mucho trigo, y también 
en la Aljorra y sus contornos, han arrebatado cuan­
tos cerdos, gallinas y patos han encontrado, calcu­
lándose en mil el número 4e carneros que han ro­
bado.

La caballería de Martínez Campos llegó á las po­
cas horas, estando ya los cartageneros bajo bate- 
lia.s.

Han descerraiado las puertas de ios almacenes 
de D Toinis Valarino, contratista de la Armada, 
acoderándose de todos los víveres. Sólo de tocino 
suman 40,000 raciones.,

También han puesto 206 hombres en la fábrica 
de desplaiacion de D. Ignacio Figueras, en que tie­
ne parte un súbdito fiancés, y hau obligado á los 
obreros á que sigan las operaciones, cuyos produc­
tos serán para los cantoneros.»

El vapor correo de Cuba Comillas ha conducido á 
Saiitánder los siguientes pasajeros: *’

Exemo. Sr D Carlos Rivera, señora, cuatro hi­
jos y criada.—Víctor La.juidain.—Luis Ruviales — 
Federico Magallanes.—Eduardo A. Trudllo. Isidro 
CaiTdia.—Pedro Rolriguez.—Lúeas Uipi.— Pedro 
Amad.—Leopoldo Manso.—Eduardo Valiomas.—Ma­
merto Manso.—Manuel Galve. Manuel de la Pila. 
—Juan Sánchez.— Francisco Aleo o — Alejandro 
Montagiii.—.SalvadorRa pallo.—Francisco Laza —Pe­
dro Valderrama —Dionisio Ecija.—Teobaldo D. Es- 
tébuuez y señora.—Miguel M Roselli y señora.— 
Manuel Fernandez Cuelo.—Francisco Raiahona y 
señora.—Doña Josefa Gener. D. Ladislao Setien.— 
Hipólito K.scobar. —José Carrera.—Manuel Arroyo.-  
Doña Elena Mars é hi o —Caiuliiia Rottes —Ubal- 
dos Nales.—Bernardo Valdés. -Victoriano García é 
hijo.—Doña Dolores Arlóla.—Francisco del Valle.— 
Eusebio Hernández.—José D Fernandez de Castro.- 
Manuel Perez.—Doña María de Jisús Perez.—Don 
Jaime López.—Florentino Sánchez.—Antonio de la 
Muta.—José Salinas —Lutasrdo Fernandez.—Maria­
no Pedroso. Francisco Carrera.— Seraíin O. T«- 
cheu.—.Manuel Galvez.—Ricardo Rodríguez.—Agus­
tín Arnau.—D.jüa Maiíu Ruenvin —D José Pedi-a- 
la .—Juan García —Nicolás Fernandez.—J sé Urias 
-M anuel Alvarez —José Loreído —Antonio Rimar- 
g“l .—Ramón farra.—Antonio Goidotti.—Angel Gon­
zález.—Jtsé Fernandez y Fernandez. - Eiías abe­
jas.—Ra non P. ütegui. —Higinio Andueza.—Angel 
Corral.—Francisco Vitalia —Manuel de la Fuente. 
-^Ramon Rey.—José Mana Cardona.-Nicomedes 
Lezaun. Francisco Perez— taciiito Echevarría.- 
Ramón Longa.—Leonardo (moreno) —Miguel Lla- 
frios Cristóbal Escoffes.—Juan de Lavalle.—Doña 
Angela Belancotirl —D Miguel Robert y fainilia.-- 
Ramon L. Leudon y señora.—Dona Angela Valdés 
y criada.—D Luis Peiscedal.—Rafaal Fernandez de 
Castro.—José Miró.—Juan Pí.—Bartolom ■ Ferre '. 
—íVnlon'O Veciano. -Francisco Peiiichet —Pablo 
Serr.i.—Pedro González. —Miguel Alcoba. Doña Jo­
sefa R.ibio.—D. José Matas.—José Isabel (moreno). 
—José Garabrt.—Pablo Peiiichet —.Marcos Díaz y 
hermano — Manuel Davila — Gaetano Espíritu.— 
Próspero Larro.-a.—Beaggio S<-hllino.—Antonio La- 
moh a.—Bartolomé M uutané—Antonio Madroñas. 
—Manuel de las Rivas.—Aiitouio Barrigalo—Un 
calafate segundo de marina — 8 sargentos de ejérci­
to y m'irina —2.)9 soldados de e ército.—160 solda­
dos de infantería de marina.— 16 marineros de la 
armada —5 confinados.—Total, 6.16 pasajeros.

Noticias de Biyona del 3 dicen que D. Carlos, 
después de inspeccionar todas sus fuerzas en las 
Provincias Vascongadas, irá á Peña-Plata para to­
mar algún descanso y recibir á su esposa doña Mar­
garita.

Parece que el Gobierno se ocupa de la nrovision 
de los altos puestos vacantes en la isla de Cuba.

Se confirma el no nbi-amiento para intendente 
del Sr. Prefumo., Para la plaza de segundo cabo se 
designa al general Palacios.

Se dice que el Gobierno francés va á publicar un 
memorándum relativo a los carlistas.

El general Rodríguez Termuns ha sido reducido 
á prisión en el o >artel de San Francisco, por haberlo 
asi pedido el físca que eutieude en la causa que 
contra el mismo se signe por su conducta como ca­
pitán general que fué de Granada durante los ú lti­
mos sucesos.

Mañana se presentará á la Asamblea la proposi­
ción para suspender las sesiones, que ahora la pre­
senta el Gobierno como suya, adicionada con la pe­
tición de suspensión de las garantías constitucio­
nales .

En la sesión de hoy so elegirán los cargos que es­
tán vacantes en la mesa del Congreso. La elección 
del Sr. Caslelar para presidente, es cosa segura. To­
davía uo se sabe si a minoría volará al Sr. Pi y Mar­
gal! ó SI abandonará la elección.

Los insufoctos de Cartagena han puesto en li­
bertad á los que sufriau condenas en aquel presidio 
por delitos políticos.

Escriben de Andalucía que entre los carlistas de 
Sevilla \ Jsrez han prepirado y enjaezado lujosa- 
menle 00:10 m i'nítij„s c.ibillos, que han euviado el 
ala o dei corrieule al Norte, y se distribuirán en la 
forma Siguieute; dos pua  D Garlos; dos uara Eiío; 
uno paia Dorregaray; uno para Lizarraga; uuo para 
Olio, y otro para el marqués de Val.ecerralo. Dos 
quedaran reservados para cuando Cabrera eulra en 
España.

El general en jefe Jal ej iraiio leí N ,rte se encuen­
tra e 1 Jura.ig), según telegrama de las doce 
Ota de esta mañana. y me-

Para Gartagina ha.i sauJo veinte individuos 
cuerpo de adininislracioii militar. del

Según telegrama recibido ayer, los carlistas se han 
retiiado de E.staila.

Ayer se ha verificado por p.ñmera vez una re­
unión de d putados que han adoptada la deuomina- 
Cion de federales puri'auos. La idea ha sido iuiciada 
p irlos Síes. Cubello déla Vega, Alcaulú. Sicilia y 
Fernán lez .-Vpoyarán al Gobierno, dice La Currrs- 
‘poadencia, en cuanta' sol icioues y provéelos preseu- 
te dentro dei Ciedu federal, especialmente para ara- 
bar Con los carlisias, levantar la Hacienda y conser­
var el órden, combaliéndale cuando se salga del 
dognaa del partido.

____ SECCION jOFICI A L
[Oauta de ayer).

M in is t e r io  d e  Eütkxío.—Cancillería.—El dia .5 de 
Julio último el Sr. D. José Alvarez de Peralta puso 
en manos del señor presidente de l.i república argen­
tina las cartas credenciales que le acreditan como 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de la república española en Buenos-Aires, siendo re­
cibido en audiencia pública con las formalidades y 
honores de costumbre.

Con fecha 11 de Agostóse manda por el ministe­
rio de la Gobernación ;ue inmadietamente sean re­
puestos los concejales que componían el Ayuntamien­
to suspenso de Va decaballeros.

Con la misma fecha se ordena que sean respues­
tos los concejales del Ayuntamiento suspenso de Mo­
nasterio, y sin perjuicio de que si los iuteresados lo 
estiman oportuno usen del derecho que la ley tas 
concede.

Bn la sección de noticias, además de agunas tali- 
cílaciones al Gobierno, de pueblos insigiiificantes, 
por lo bieu que lo esta bacieudo, publica la Oaceta 
las siguientes:

Según telégrama del capitán general de Zarago­
za, el cabecilla Calvo con ñO infantes, de los lio que 
tenia, y 24 caballos ha pisado por Fatiel con direc­
ción á la Puebla, y se cree este en Olierte. Van per­
seguidos por las columnas de Peño Dorado El ca­
becilla Secu, en Zurita, es perseguido por la columna 
Caslañer.

—El gobernador militar de Teruel participa, que se 
gun noticias dudas por los viajeros, se sabe que un- 
parlida carlista fuerte de l,60o liumbres ha entrado 
en Segorbe Se hau reconcenliedu las columnas y 
tomado medidas convenientes para impedir que pe­
netren en el dislnlo de Teruel. La facción Polo can 
l.ñO hombres enUó ayer á las seis de la mañana en 
Tronchon, y salió á las cuatro de la larde para Can­
ta vieja.

El secretario del Gobierno de Valencia participa, 
con referencia al alcalde Sagunto, que la facción Va- 
llés sorprendió ayer tarde áSevorba. Los volunta­
rios esca.sos se refugiaion en el Seminario y en la 
torre de la Iglesia donde se resistieron sin entregar­
se. Los : arlislas se llevaron el dinero de la contri­
bución cobrada y fusilaron cinco liberales y al cura 
Garcerán. Ayer y imteayei'diubo fuego, de cuyas re 
sullas salieron las facciones con dirección á Nava as. 
Hubo saqueo llevándose muchos caballos. Se ignora 
la llegada de Arraudo.

La reunión calebrada anteanoche por la comisión 
constitucional se prolongó desle las diez y media 
hasta la una, usislieiido por parte del Gobierno el 
Sr. Palanca y á última hora el presidente del poder 
ejecutivo Sr 'Salmerón.

El Sr. Caslelar fué el encargado de exponor la 
verdadera situación de a política fijando los térmi­
nos sobre que era preciso |ue la comisión dis -utiese 
i  acordase El Sr. Caslelar hizo presente la necesi­
dad de que á la discusión constitucional presidiese, 
á la vez que toda la detención posibl , el concurso 
de lodos los partidos: el Sr. Caslelar detalló también 
el verdadero estado del país, la enorme gravedad que 
ha adquirido en estos últimos dias la insurrección 
carlista y los mil peligros que rodeaban á la situa­
ción por todos lados y en los cuales se origiiiaba la 
imperiosa necesidad de acordar resueltaments los 
piocediinieiitos indispensables para salvarla repúbli­
ca y la libertad.

Los Sres. Gala y Díaz Quintero, conviniendo en 
la exactitud de cuanto el Sr. Caslelar acababa de 
exponer, maiiifastaroii que en su juicio era iudispen- 
sable reorganizar al p a rí o republicano, para lo 
cual era preciso olvidar sucesos pasados, dictando 
una amnistía ámplia y general q le permitiese unir 
en un estrecho lazo á t^dos ios republicanos.

El Sr. Castelur d e c la ro  con grande energía queja- 
más hará causa común con los incendiarios y dema­
gogos, ni que méiios se iiuiria á los que han desgar­
rado cruelmente á España de.shonráiidola.

Ante tan explícita niaaifeslacioii, los Sres. Cala y 
Díaz Q linlei'o declararon q e se retiraban, dejando 
311 completa libertad á sus compañeros de adoptar las 
resoluciones que consid irasen convenientes para do­
minar la situación política.

Bn este estado el Sr Caslelar declaró que era 
preciso conocer la opinión del Gobierno, supuesto 
que estaba dispuesto a sujetarse en lodo á ella, y en 
efecto fué consulado el Sr. Salmerón, que ya se en­
contraba presente.

El presidente del poder ejecutivo manifestó que 
' no podía contestar eii el acto sin consultar con sus 

compañeros, y en su con.-ecuencia quedó aplazada 
I la resolución del asunto para la reunión que hoy debe 
• celebrar de nuevo la Cámara, en la que ya podrá ser 

conocida la opinión del Gobierno.
Por consecuencia de este acuerdo se ha dilatado, 

como era natural, la reunión de la mayoría.

Parece que existe el proyecto de separarlos man­
dos militares del Norte, formando dos cuerpos de 
ejército que operen en Navarra y las Vascongadas. 
A uno de estos ejército! sera destinado de jefe el ge­
neral Pavía, según decían anoche en lov. círculos po­
líticos.

KiliClO.N \)li PiMViNClA.S lil’] AYKK

Las partidas carlistas levantadas en la provincia 
de Alicante parece que tuvieron algún aumento en el 
dia de aver.

Anoche no se 
Norte.

recibieron en Madrid noticias del

Anteayer dirigió el general Pavía al presidente del 
poder ejecutivo el telegrama siguiente:

«Recibido el telégrama de V. E. lo estoy ponien­
do en ejecución y marcharé á Madrid lo más pronto 
posible.

Suplico á V. E. me conceda el cuartel para Ma 
drid, ^ rq u e , como dije á V. E. en mi telegrama de 
ayei, mi vida esta á disposición del Gobierno; pero 
nunca mi honra ni mi honor, haciendo presente 
á V. E , en descargo de mi responsabilidad, que 
Andalucía, menos Malaga, está vencida, pero no pa­
cificada.»

Desde Viana comunican anoche que continuaba 
el fuego eu Estalla. El gobernador militar de Logro­
ño ha euviado algunos refueizus al primero de di­
chos punios, por si ios carlistas, eu el caso de que 
se hagan dueños de Estada, se corren hacia la refe­
rida población.

• • ..... ...........
La fuerza de voluntarios de la república que debia 

entrar anoche de guanta en el principal se negó á 
ejecutarlo, por lo cual se vió ob.igado el alcalde, se­
ñor Orcasitas, á improvisar una guardia con sus agen­
tas y otras personas dependientes de dicha autoridad 
que piesiabdii servicio en el Parque de Madrid.

Así se asegura.

Hoy podemos añadir algunos detalles á los 
que dimos ayer sobre la terrible catástrofe 
ocuriiJa en la calle de Toledo.

«Un dependiente de la ferretería del Sr. Quintana, 
que se baila establecida eu la suso<Jícha calle, nú ce­
ro 95. bajó á los sótanos á fiu de nuscar unas piedras 
de afilar, y como se le hubiera apagado la luz que 
llevaba, encendió uu fósforo y le arrojó iinpensada- 
raeiita en una gran cantidad de pólvoin allí almace­
nada paia Id veii'a

i a exploMou fué tan violenta que no só o hizo 
hundirse el interior de la casa citada, sino también 
la parta iuierior de la casa iiimeliata, iinm. 9o y las 
enlazadas con e-las, > que tienen su entiada por ias 
calles de Santa Ana y las Velas. La detonación y el 
ruido del hundimiento estremecieron á los vecinos 
de las moradas contiguas, los cuales salieron preci- 

I P*h»damente, dando voces y pidiondo auxilio, (Que­

dando envueltos en una gran nube de polvo.
Unos soldados del cuerpo de ingenieros, junta 

menta (wn un guardia civil y varias parejas de órden 
púDlico que asabau por el lugar del suceso, fueron 
los primerus que prestaron grandes serviiios, favore­
ciendo á los heridos y couluws sepultados en los es­
combros. La confusión crecía cuando se personaron, 
an primer término, el alcalde del barrio de Toledo, 
D. Florencio Perez; el de la Argauzuela, D Nicome­
des Caiise(N>; el tenieule al(talde del distrito de la La 
lina, D. José García Rosell, acompañada de su se­
cretario O. Mariano Martínez, los cuales, en los mo 
mentos de mas confusión, prestaron recomendables 
servicios, exponiendo a cada instante sus vidas por 
salvar las de sus -emejantes, que con ayes de dolor 
demandaban socorro.

En estos momentos se sacaron de las ruinas tres 
cadáveiesy l l  heridos, entre ellos uno de mucha 
gravedad. Entre los primeros cadáveres extraídos se 
veiari á la criaiia de la ferrete ía, que tuvo una muer­
te angustiosa y horrible; luchaban los dep-mdientes 
de órJen público y el Sr. Martínez por extraerla, sin 
poderlo conseguir; bebió agua ti-es veces y se repuso 
un lauto, y cuando ya creían salvarla, se desploma ■ 
ron nuevos escombros, asfixiando á la primera y po­
niendo á los últimos en grave riesgo; cuando acudie­
ron era tarde; Unía el cráneo deshecho, despedazados 
los pechos y saltados los ojos; el segundo de los muer­
tos era un hombre que se bailaba durmiendo en un 
ergon, el q ,e quedó aplastado y el tercero el de- 

peudieiile de la casa que bajó al sótano, y á quien á 
tuerza de cuidados se consiguió trasladar á una ca- 
tnilla, ya cadáver, como es consiguiente.

Los bomberos sacaron á una niña de cuatro me­
ses con los o os saltados, que sobrevivió á pesar de 
tan grave heri ia; Irataioii, eu cumplimiento de su 
deter, los guardias de órden público de ti-asladarla a 
la inmediata casa de soci-iro; pero su madre, llena de 
dolor, se op'iso de tal manera que no fué posible ar- 
raucars-la de los brazos. El arquitecto de la villa 
mandó llamar á los dueños de las casas derrumba­
das, haciéndoles presente que avisaran á sus respec­
tivos arquitectos, los cuales cumplieron el ina-idato, 
y después de reconocidas las vecinas cas»s incluidas 
en la manzana donde acurnó la catástrofe, dieron á 
sus moradores seguridades -le que podían descansar 
toda la noche sin que tuvieran recelo ni temor. Al 
oscurecer se suspendieron los trabajos por disposición 
superior y de los arqiiitactos por el mal estado de las 
ca.sas inmediatas, en extremo resentidas.

Créese (lue exi.stan mayor número de cadáveres; 
pero hasta ho» por la m ñaua no será posible conti­
nuar los trabajos para su extracción

El batallón de voluntarios de la Latina prestó 
importantes servicios, asi como la Guardia civil y 
fuerzas de caballería, que velaron por la conserva­
ción del órden. gua mente prestaron grandes servi- 
cjos tolo-s los alcaldes del distrito, el ministro de la 
Gobernación, el alcalde popular, el oficial de gober­
nación .Sr. Sánchez Perez. el Sr. Pallares, jefe de ór- 
deii público, y los de los distritos del Norte y del Sur.

También estuvieron to los 'os concejales. Los he­
ridos se llevaron á las casas de socor o del tercero y 
cuarto distrito. La posada de 0.:aña, sita enfren e de 
las casas derruidas, sirvió en los primeros memen­
tos de casa de socorro, donde se hicieron curas á los 
heridos. El juez de guardia y de distrito se persona­
ron, instruyendo las oportunas diligencias. El dueño 
de la casa iiúm. 95. (lue resultó herido, fué traslada­
do á la inmediata, num. 97.

Hoy procuraremos adquirir más detalles.»

DESPACHOS TELEGRÁFICOS

(Agenda Fabra.)
LONDRES 20—Se confirma la noticia de que 

F.rancia ha declarado que se consideraba compleia- 
meiite desligada en el asunto relativo al apresamien­
to del vapor inglés Deerhaand por una cañonera es­
pañola

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingUses, á 923[4.
El exterior español, á 19 3[8.
PAR S A) En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por ciento francés, á 57,80.
El 5 por ciento id., á 92.00.
El exler or español, á 19 3[4.
El interior id., á 15 1 [2.
Consolidados ingleses, á 92 5[8.
BOLSIN.—El exterior aspañol viejo, á 19 5il6.
El iiitarior i d . , a  l55{8

cáu ft:s (;ii.̂ sri riiYs\ms
Sesión del dia ¿1 de Agosto de íd li, por la mañana.

Ablióse á las ocho y media, con asistencia de cin­
cuenta diputados, y ocupando el Sr. Pedregal el si­
llón de la presí leiicia.

Invirtióse un cuarto de hora en leer el acta, que 
fué aprobada.

El Sr. ampo pide á la mesa excita al señor m - 
nistro de Fuinenio (lara que, cuanto antes, presente 
á las Corles el trazado del ferro carril de Mérida á 
Sevilla.

Leyóse una proposición de ley para que los m li­
tares represenianies del país puedan ir a combatir á 
los carlistas, sin q .e por ello pierdan su carácter de 
diputados.

El Sr. Verdugo a apoyó en un breve discurso, 
después de lo cual la retiró

Üióse lectura á olía proposición del Sr. Mendez 
Ibañez, pidiendo uu voto de gracias para los vulunta- 
riosde Cangas de Tiueo por su conducta, combatieu 
do á los carlistas, que fué tomada en consideración 
por unanimidad.

Presentóse por el Sr. Pascual y Gasas otra propo­
sición para que se conceda próroga porun año para 
la lerminaciun del ferro-carril de Calcfas de Mombuy, 
que fué asími.-< uo tomada en consideración

Le óse en seguida una extensa propo icíon, cuya 
esencia es el movilizar á todos los soltaros y viudos 
hasta IOS cuarenta oños, original de los Sres. Ugarto, 
Tejerina y otros.

Lisiima del tiempo emp ealo en apoyarla por el
Íirimeio de dichos señores, en un extauso discurso 
eido para no equivocarse.

Viendo el señor presidente Pedregal, que el señor 
Ugarle tenía en la mano gran número de cuartillas, 
le hizo observar que el art. 73 del reglam nto uo 
permitía leer ios discursos, con lo cual, se ahorra­
ron por lo ménos dos horas de lectura, siendo loma­
da en consideración, y pasando á la comisión corres­
pondiente

Dióse lectura á otra proposición del Sr. García 
Martínez, autorizando al Gobierno para contratar 
un empréstito de 100 millones de pesetas con apli­
cación a los gastos de la guerra.

Dicho señor la apoyó.
El Sr. Carvajal terció en el debate exponiendo 

que el Sr. García Martínez no habia comprendido 
bien las intenciones del Gobierno, el cual, en su 
proyecto, habia contado con una reserva para los 
ga.-;tos de la guerra y dsclarado que no tendría in­
conveniente en ace-tar la autorización propuesta 
por el Sr García Martínez, siempre que esta autoji 
zacion fuera concedida en la forma que el Gobierno 
tuviese por con»finiente.'

Aludido el Sr Ocoii por el Sr. García Martínez, 
aprovechó la ocasión para decía ar que, enviado 
hace un mes á las provin das del Norte en comisión 
reservada, habia vuelto completamente descorazón 
nado ante el abatimiento eu que estaban aquellos 
habitantes.

D‘jo que para concluir con el carlismo en las pro- 
vin- iiisdel Norte, era preciso hacer la guerra uo so­
lamente á los carlistas sino al país, citando en apo­
yo de esta idea el ejemplo de la guerra francesa en 
sus colonias de Argel.

Terminó apoyando la proposición del Sr. García 
Martínez por ciin'i lerarla preferente al proyecto del 
déficit, habiendo sido lomada en Consideraiíion.

El Sr. Saiiliso iipivó otra proposición acoidando 
que la .Asariible.! verla con gus o la constitución de­
finitiva déla mesa, q.ie fué aprobada.

Presentóse una prop sicion del Sr Rojis sobre 
arreglo de la Denla del p-ersona>, que prodijoun 
acalorado inci-leiile al hacerse la votación entre el 
Sr. Beiiitez de Lng i y e! S'ñor presidente, quien pre- 
leiid a que la votación estaba cerrada.

Hablaron paia pedir el cumplimiento del regla 
mentó lo -Sres. V.ille lor Sai/, de Rueda, Barberá, 
Corchado, y Santamaría (D Bartolomé'.

I e>pues de c u  tiroteo de frases un tan'o acres, 
cerráronse las puertas del salón y se contaron los 
diputados que estaban en pié, siendo tomada en con­
sideración.

Terminado este incidente cuyo resultado fué po­
ner una vez más de manifiesto c ,mo se pierde el 
tiempo en la Asamblea tederal, se entró en la órden 
del día.

El Sr. Carvajal rebatió la enmienda alart. 7 .'so -
bre el déficit, apoyada ayer por el Sr. Benitez de 
Lugo, pidiendo á la Cámara se sirviese desechar! 

Habiendo pasado las horas de reglamento y con­
sultado la Cámar a si se prorogaba la sesión, suspen­
dióse esta, quedando en el uso de la palabra el señor 
ministro de Hacienda.

Sesión de la tarde.
Bajo la presidencia del Sr. Cervera volvió á abrir­

se la sesión á las cuatro méuos cuarto y reanudada 
la discusión pendiente sobre el proyecto de ley para 
la extinción del déficit, el señor ministro de Hacien­
da terminó su discurso eu contra de la enmienda 
presentada por el Sr. Benitez de Lugo al art 7.® 

Rectificando el Sr Benitez de Lugo, vuelve á ha­
blar de los '¿oO millones que ayer larde regaló al Go­
bierno, según dijo, y que por lo visto, el Sr. Carva­
jal no quiere agradecerle

Repite que, con las garantías de los bienes del 
pateimunio de la Corona que el ministro de Hacienda 
quiere emplear para responder de las cantidades que 
adelanten lo.s contribuyentes del anticipo forzoso, él 
queiii que s« garantizara un empréstito voluntario.

Rectifica el señor ministro de Hacienda haciendo 
ver al Sr. Bani ez de Lugo que aui.qne se aceulara 
su plan no se obtendrían los 2,000 millones necesa­
rios para extinguir el déficit y que las cédulas hipo 
tacanas que ha imaginado emitir con la garantía de 
los bienes del patrimonio no darían resultado satis­
factorio.

El Sr. Banitez de Lugo vuelve á rectificar, y por 
centésima vez repita sus gastados argumentos

El Sr. Suñer habló después para aiur-ioces perso­
nales, y dijo que, sí bieu el proyecto de ley que se 
discute filé presentado en tiempo del anterior minis­
terio, él le ilió entonces su aprobación, porque creyó 
que se trataba únicameiile de arbitrar recursos para 
acabar con la guerra civil, pero que si hoy se trata 
de extinguir la Dauda flotante contraída por la mo­
narquía, él lio la rotará.

El señor ministro de Hacienda le contesta que á 
los mismos objetos á qne hoy se destina esta proyec­
to, se le destinaba cuando fue preseutad j en tiempos 
del anterior Gabinete y si bieu es cieito que uo to 
dos los recursos que se obleugan se destinan á la 
guerra civil, todos serán poderosamente en mejorar 
la situación y por tanto en la tarminac on de la 
guerra.

Leída la enmienda del Sr. Benitez de Lugo, que 
consta de seis artículos, por sulicieule numero de 
diputados se pidió que la votación fuera nomiual. y 
verificada esta, resultó desechada por 104 votos 
contra 50-

Se leyó después otra enmienda del Sr. Prefumo, 
que abarca los artículos 7.®, 8 ® y 9 * del proyecto.

Sin discusión «Iguna fué tomada en consideración 
esta enmienda, aprobándose después el art. 7.® y del 
mismo modo el 8.®

Leyéronse una porción de enmiendas al art. 9 ®, 
siendo retiradas algunas de ellas por los señores di- 
puludus que las habían presentado

El Sr. HiJalgu apoyó una suva al mismo artículo 
y el Sr. Palma mauifesló que la comisión no podía 
aceptarla.

Desechada esta enmienda, se dió cuenta de otra 
del Sr. Isabal que fué retirada por su autor.

Otra del Sr Sainz de Rueda fué tomada en con­
sideración

Se leyó otra del Sr. Balbuena, que su autor apo­
yó en una larga peroración. Entre otras cosas, aijo:

«No tama el Congreso que yo venga ahora á mal 
zastarel tiempo, porque ya se que el que aquí per­
demos lo gana el carlismo.

Eu esta enmienda pedimos que se libere al pais 
de lodo anticipo forzoso y que se acuda a otro cual­
quier medio de contratación, á fin de que el Gobier­
no pueda obtener los leeiii-sos que solicita. Cuando 
combatí la totalidad de esta proyecto, dije que el país 
no cuenta con medios para pagar ese anticipo.

Es mas: aun cuando pudiese pagar, creo que, 
dada la conducta que viene observando el psrlido 
republicano federal, no se había de prestar á ello. 
Parece mentira, señores, que eu medio año no haya 
habido tiempo para adornar con un sencillo vesi do 
de percal á la república, que se encuentra metida en 
el írculo de los vicios monárquicos.

No creáis por eso qne el (jue us habla no se hon­
ra con llamiM'se repubiicrano federal; pero yo be de 
decir que no he de seguir nunca á los jefes que quie­
ran llevarme por mal camino Si queremos que el 
país haga sacrificios, debemos observar una conduc­
ta distinta de ia observada hasia añora; debemos vo­
tar los proyectos que aquí se han presentado y que 
aún no hau podido diseutirse; debemos impedir que 
sa repitan las escenas que con lauta frecuencia pre­
senciamos, como si feeramos los hombres nacidos de 
los dientes de la serpiente do Cadmo

Dije el dia pasado que la república estaba en la 
agoiiia; pero creo que aún es posible salvarla Abra­
zaos al arbjl del patrio ismo, meditad sobre mi en­
mienda, iuspiráoseu los sentimientos de la patria, y 
con esto y con pronunciar el salas ^ p a l i  de Pelayo 
enCovadonga, h ibreis salvado al país, á la república, 
y os habréis salvado vosotros.

Le contestó el Sr. Plá á nombre de la comisión, 
exp.iniendu las razones que esta tiene para no admi­
tir la enmienda, como uo ha admití lo ia del señor 
Benitez de Lugo y otras que se fundaban eu el mis­
mo principio de la suscriuion voluntaria.

jbíéuduse preguntado si la enmienda se tomaba 
en consideración, pidieron algunos diputados que la 
votacian fuere, nomiual: Terifi.:ada esta resultó des­
echada.

Abierta discusión sobre el art. 8 le imjugnó el 
Sr

Le defendió el Sr Plá y Martí.
El Sr. Jurado pidió iiiia aclaración á la comisión. 
Laido de nuevo e'. art. 8.® con la a.lición del se ­

ñor Sainz y Rueda, y puesto á votación, se pidió que 
esta fuera noiniiiaí y resalto aprobado por 77 votos 
contra 43.

Se leyó el art. 9.®, y abierta discusión sobre él, y 
no hablen lo quien pidiera la palabra eu contra, fuá 
aprobado

Se leyó igualmente el 10, y fuá también aprobado 
sin discusión.

Leido el 11, el Sr. Benitez de Lugo dijo que «de­
searía que se hiciera en este articulo una variación. 
Según parece, está lo mismo que estaba en el pro­
yecto, yen los otros empréstitos una de las condicio­
nes que se daban á las láminas era la de que podrían 
servir para toda clase de fianzas. El orador cree que 
ya que se haya de imponer ese gravámen á los cuu- 
Iribuyentes, justo es que se den todas las ventajas 
que la experiencia ha demostrado que son útiles. 
Esto se hizo en los empréstitos de Domenech y Mea 
dizabal, y se debe hacer le mismo en el actual.

Pero hay mis: tal como está el articulo, está 
conforme con el primitivo pensamiento de hacer la 
emisión de una vez, pero no con el de hacerla en 
tres plazos. Antas se podía decir que era la (ranlidad 
reiritagrable en diez años; ahora pudieran no llegar 
á emiliise los 700 millones; y por consiguiente, es 
necesario que se hagan tas variaciones necesarias 
para poner -ste- artículo ea armonía con la enmien­
da del Sr. Prefumo. Si no S3 emitan m is que 2o0 
millones, se podrán amortizar en tres años; si se 
emitan 4)0 se podrá hacer el reintegro en seis; pero 
nunca en los diez años, si iio se emite la cantidad 
total de los 700 millones.»

La cüinisiuu aceptó la indicación de que las lá - 
minas puedan servir para fianza en todo su valor.

En cnanto á la segunda parle del discurso del se­
ñor Benitez da Lugo, la coiuisiou no puedo aceptar­
lo, porque siempre es bueno que el tiobierno tanga 
los diez años para leintagrar el anticipo, y pueda re­
bajar la cantidad anua! destinada á esta objeto, por­
que no se pueden preparar del mismo mo lo 70 mi­
llones cuando se obtieueiA70o, que cuando se obtieue 
menos.

El señor ministro de Hacienda cree que esta cues­
tión puede allatiorse. La comisión y el Gobierno acep 
tan que las láinnias suvan como fianza por ludo su 
valor, poiqneesloesefeclivameiite justoy bien hecho.

En i:uauto al reintegro, el papel (pie se emita no 
será nominativo, y por consiguiente, habru quien 
p e 18 re niegiaise en menos tiempo cediendo ese 
p p.il á otra persona; pero no se puede cercenar el 
plazo que el Gobierno s • loma paia hnCer el rein­
tegro. porque ser a imposible fijarle,  ̂ no sabiendo,
I orno no p.iede saberse de antemano, si só o se emi­
tirán 200 millones, si habrá que emitir 400, ó si des­
graciadamente habrá de acudirse á toda la cantidad 
votada por las Górles.

El Sr. Aivarez López hizo presente qne deseaba 
que el señor ministro de Hacienda se sir iera decir 
si el 10 por 00 que se va á emitir en pago ó reinte­
gro de la contribución que corresponde a cada con­
tribuyente en los períodos ordinario-, ha de ser sólo 
para aquellos que se van á anticipar ahora, ó tam­
bién para los hov queden fuera del pago de e.-ta con­
tribución ó anticipo. El Banco de España, por ejem­
plo, puede comprar este papel y m ir la r lo  en pago 
al lesoro Por esta razan este beneficio uo se debe 
dar más que á los que pagan cantidad mayor de 50

I, señor ministro de Hacienda replicó que «estas 
laminas no van á ser nominativas. S>» dice en el ar- 
ücul(3 que se va A admitir el 10 por 100 á todo 
contribuyente ¿Qué inconveniente puede haber en 

j  haber el de que los (xmtribuyeutas por 
m js de oO pesetas negocien estos valores. Pues 
no debe atarw las manos para que los neíocien. Es­
to podra dar lugar á un abuso que consistirá en que 
no están en iguales condiciones de libertad las par­
tes contratantes, no á otra cosa.

Pero hay m s: ¿puede 4. S. tener el temor de 
que este abuso se cometa por los contriburentes de 
menor cuota respecto de los de mayor? Si la mayor 
cuota sigiiifi.-a mayor bienestar, y la menor p-ior si­
tuación el abuso no se puede practicar por los que 
tienen menos facilidad de hacer esas opeita'-iones. 
Dice S. S qae el Banco de E-ipaña pnede comprar 
esta papel y entr^irselo  en pago al Tesoro. Debe 
tener eu cuenta S  S. que este emprislito se ha de 
reglamentar, ha de estudiarse para su realización » 

Leído nuevamente el art. 11 quedó apruba lo.
El Sr. Benitez de Lugo rogó al presnleule. que 

ya (jue el señor ministro de Ha.-.ienda y la coraisioa 
habían aceptado a gniias de sus indicaciones, para 
darlas forma desearía que sesuspenlíese la dis.usiou. 

Así se verificó
Se leyeron varias enmiendas de los Sres. Moran 

(D. Valeutin y García A va ez al proyecto de ley 
de instrucción pública, aixirdándose que p;saran á 
la comisión.

üióse cuenta de a renuncia que de sus cargos ha­
cían los in:iiví luos de la comisión de actas.

El Sr. Prefumo propuso que no so les admitiese 
He ;ha ia pregunta de si la Camaru aceptaba lo 

propuesto por el Sr Prefumo, relativo á que no se 
admitiese la renniicia q e de sus cargos presentaban 
los individuos de la comisión de actas, la respuesta 
fué afirmativa.

El señor vicepresidente ÍCerveraj señaló como ó r­
den del dia para raañaua los asuntos peniienies, y 
discusión del proye to de ley pre.sentado por el se ­
ñor ministro de Fomento sobre reforma de la segun­
da enseñanza y las facultades de filosofía, letras y 
ciencias.

Se levantó la sesión.
Eran las ocho méuos cuarto.

PaOVlNCIAS
Los siguientes párrafos son del Diario de Reas del 

martes último.
«Tenemos entendido que la partida de Rasquetas 

que acompaña a Valles eu sus correrías por la pa lo 
opuesta del Eb o, regre.sará á esta provincia.

Vallés, el dia lo, pasó por Arnés con dirección á 
Valderrobles, desde cuyo punto partió precipilacla- 
meule cou dirección a Turtosa.

—Procedentes de Ruidoms y atraídos por ei toque 
de somaten, llegaren a esta ea la madrugada deá .e r 
algunos voluntarios y parta de la fuerza de cazado­
res de Reus, que esta de destacamento en dicho 
pueblo.

La expresada fuerza condujo dos prisioneros que 
tenían detenidos hacia algunos dias, acusados de ser 
esp as (Carlistas.

-—La partida carlista de Cercós y cura de Flix que 
el viernes estuvo todo el dia recorriendo tranquila­
mente los pueblos de la Se.va. Almoster, Caslellvoll 
y las Borjas estuvo durante algunas horas de la larde 
del do mugó én Gastailvell pasaudo después a Almos - 
ter y Selva donde continuaban sin novedad aula ma­
ña na de ayer.

—A. la-> ocho de la mañana de anteayer al llegar 
á la Selva el tren que procedente de Vinaixa se d i­
rige á Tarraguiia, fué detenido y legislrado por el 
jefe carlista Cercós el que'bajó del pueblo á la esta­
ción al frente de la (tanallería que forma parle de su 
partida.

Según nos manifiestan perso as que i*an en el 
tren, la conducta del nombrado jefe fue muy digna y 
cortés para los pasajeros y empleados que eu el mis­
mo iban,»

Leemos en Bl Constitacional de Alicante:
«El vapor de guerra inglés Torch, que llegó á 

nuestro puerto el viernes ultimo, para le e.^raliar á 
Londres, pidiendo a laracio íes acerca de la entrega 
de las ragitis Al,masa y Vilorda, recibió el domin­
go á las siete de la larde la coutaslacioii, eu telegra­
ma cifrado, y á las siete y cuarto salió cou rumbo á 
-aartagtína.

No ba sido po.-ible ni siquiera traslucir la contes­
tación dada por el Gob.eruo de la Gran Bretaña á su 
comodoro en las aguas de Cartagena.»

E l Calpense de Gibraltar dice que el ex-brigadier 
Eguía se hi embarcado eu aquel puerto a bndo del 
Vapor Europa cou dirección a Marsella. La del humo.

Bu San Sebastian se ha verificado una reunión 
del partí.lo liberal, acordando unánimemente comba­
tir al carlismo.

El gran temporal que hubo anteayer allí, imp.dió 
la salida del vapor correo.

Za Crdaíca de Barcelona d.;l 19 da cuenta en loa 
siguientes .é minos de un nuevo acto de lu-ubor- 
diiiacion de un cuerpo de los que guarnecen acuella 
capital: ‘

«Anoche reinaba á úUimi hora una agitación 
muy marcada deutio del cuartel de Ataraz-i.ias.

Paieceque, a coii.secueccia de h.ibersido arresta­
dos alg uos artíllelos y de liaberse dado ó.den de 
que después del lo.jue de sile.icio no se permitiese 
la salida, se an olinaio i los soldados de dicha arma 
resistiéndose á toda idea de persuasión.

Acudió el capital! general inlerino, cuya voz, se­
gún parec.'^ tampoco querían oir, resistiéndose al 
propio tiempo á que entrase persona alguna en el 
cuartel.

A la hora en que alcanza este número, cerca de 
las dos do la madrugada, tratábase de penetrar en 

tarazanas por las ventanas con ol auxilio de esca­
leras de mano.

Decíase que Jos artilleros amotinados estaban re­
unidos en uu patío, confiándose, empero, que al fin 
se les reduciría á la obediencia sin nece.siiJfad de lle­
gar á medios violentos.»

GACE'^ILLÁ
JBl d oo to r- f ie t lo li»  l ia  p u b l ic a d o

en la ünio,i Medícale sobre las balas explosibles un 
trabajo, cuyas conclusiones sou las siguientes:

1. La cuestión de las balas explosible. . ..rs ec muy
litigiosa, y en general es muy dudoso qu j tas ejérci­
tos btíligeraules se hayan «crvidu de e.ias en la últi­
ma guerra franco prusiana.

3 “ En efecto, las balas ci indro cónicas ordina­
rias pueden, haciemlose pedazos eu el iutanor del 
cuerpo, ai tropezar coii uu hueso, pro lucí • desóitle- 
iies aualogos a ios que se atribuyela a las balas ex ­
plosibles.

3.® Auu .«-in fracmeutarse las balas oidinarias 
pueden enteras y sin elconcur.'O Je esquirlas óseas.’ 
delenniuar lesiones semejantes a ras (¡ne ocasionaría 
la explosión de proyectiles de-tinados á estallar den­
tro e Jos tejidos.

4 Ira calefacción que su Ven en determinadas 
Circunstancias las balas ci indiuo-cónii as de ptamo 
disparadas a COI tas distancias y ion una considera­
ble ve.ücidad (lusiies rayado.^ , pueile oc.asionarc er- 
lo grado de quMii .dura de las parUs blandas que á 
priiniíra visu se au ibuiria a la coidl igiación .le una 
mezcla explosible en el intaiior de los óig-mos. y 
que no es m.;s ¡ue una consecuencia Ue la elevaciou 
de lemperalnia del proyectil, cuyo raovimieulo se 
na Irasforinadi* eu culor.

Doloroso es ver cómo se discuteu y estudian en­
tre los hombres los medios de matarse v Je des- 
trnirse.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO H E JESPAMA

En uno de los próx^lmoa dias se
estrenará en el teatro y circo de Madrid la primera re­
presentación del gran baile fantástico miluiógico- 
or.ental. en nueve cuadros Brakma, original del cé­
lebre coreógiafo Hipólito Montplaisir, dirigido y 
p testo en escena por el coreógrafo Juan Garbagnati, 
música del reputado maestro Constantino Dall'Ar- 
gine.

Personajes.
Bralima, dios indio, desterrado del Paraíso, señor 

Giovanni Garbagnati.
Heder-Alí. jefe de los thuggs, etilrangulador, se­

ñor Achiles Barachi.
Cobool Saubah, gobernador de Solo, Sr. Giusep- 

pe Bossi.
Kali, hostelero indio, Sr. Giuseppe Rossi.
Farénahea, lhu§¡g, Sr. José Puig.
Van Richter, virey de la India, Sr. José Gon­

zález.
Acbar, sacerdote de Parsi, Sr. Torres.
Padmana, sacerdotisa de Parsi, esclava, señorita 

Emilia Pinchiara.
Pifea, hija de Kalí, señorita Josefina Pinchiaria.
Mary-Richter, hij del virey, serora Luisa Rossi.
Per-Ha, dama noble china, señora Luisa Rossi.
Poa jó ven china, señora Alvarez González.
Dama de honor de la hija del virey —Chinos, in­

dios, europeos, parsis, thuggs,colin.®, soldados, pue­
bla, Verdugos, criados, y Apsará, Divinidad India.

Pa-a la acción del primer cuadro en el Paraiso 
indio, el del 2 .“ en China; el del 3.®, 4.°, 5.“, 6 ®, 7.® 
t 8.® en los alrededores de Batavia, y el del 9.® en el 
hdostan.

Distribución de los, bailables
1. ® Gran marcha bailable del Dragoa Sacro.
2. ® La Natsce, baile indio.

l

m m m

3.® B1 éxtasis, wals oriental.
1 • Andante y alegro. B1 nido‘de los amores.
,5.® Paso á ocho.
(5.® Pasp á dos por la señorita Emilia Pinchiara y 

Sr.-Achilles Barathi.
7. ® Galop del íenacimiento.
8 . ® La mariposa.
9 . ® Paso de carácter. La mogolesa.
10. Gran cortejo y  bíiilable final del sacrificio.
’ ’ Apoteosis, por fodó él pw onal.

por
La del cuadro 9.®, por M. A. Callcott. de Lón- j 

dras. ■ •
Los trojes han sido construidos bajo la dirección ¡ 

de M. Gustavo Morín, de París, y D. Lorenzo París, j 
La maquinaria por M Piccoli. ,
El atrezo y accesorios construidos por M. Labharl. 

de Lóndres, y D. Francisco Bueno.
Las personas que gusten ad juirir billetes para 

la primera y segunda representación, podrán hacer­
lo en el despacho situado en plaza de Topete.

Los señores que tienen encargados billrtes debe­
rán pasar á recogerlos precisamente antes de las 
cuat'O de la tarde de hoy viernes; de lo contrario la 
empresa dispondrá de ellos.

El argumento de este gran baile le daremos en 
uno de nuestros próximos números.

TJn ter-rlblu aooidente aoaha d©
ocurrir en una fábrica de acero de Dowlais. El con­
vertidor Bessemer. núm 2 que cont -nia 5 000 k i- 
lógramos de acero • en efusión, ha volcado brusca­
mente. Una espantosa explosión resonó en segui­
da, y ol metal se repartió por todos lados. Inmedia­
tamente se organizaron los posibles recursos bajo la

dirección de M. Menelaus, que habia llegado preci- 
sameiite el mismo dia de Lóndres, y se extrajeron 15 
obreros, más ó niénos gravemente heridos, nao de 
Jos cuales, sobre todo, inspira sérias inquietudes.

pero no paró aquí la desgracia; al dia siguiente 
se levantafon los escombros y se encontraron dós 
cadáveres completamente carbonizados.

Una soiiora, dl^snstada s i n  
duda con el novio de su hija, se asómó al bilcon en 
ocasión en que aquel se paseaba por enfrente, am e­
nazándole con un par de pistolas. El suceso ocurrió 
ayer en la calle del Dos de Mayo, donde habita la in­
transigente mamá, que dio lugar con su presencia 
en el balcón y sus amenazas á un gran escándalo en 
la citada calle. _________

30LETIN BELiGlüSO
Santo de hoy.—Santos Timoteo, Fabriciano, Sin- 

foriano é Hipólito.
Cuarenta Horas en los servitas, donde 

habrá misa mayor á las diez, y por la tarde estación, 
corona dolorosa, preces y reserva.

Empieza la anual solemne novena de Nuestra Se­
ñora del Olvido ení San Francisco, predicando en los 
ejercicios de la tarde D. Emilio Santamaría.

Continúa la novena de la Viigen de Atocha en 
su iglesia, siendo orador D. Manuel Muñoz.

En Jesús Nazareno, por mañina y tarde; en la 
capilla del Santísimo Cristo de San Ginés, sólo por 
la mañana, y en las Trinitarias, únicamente por la 
tarde, habrá piadosos cultos, como todos los viernes.

Y en los oratorios habrá ejercicios al anochecer.

Se reza de la octava de la Asunción de Nuestra 
Señora, con rito doble y color blanco.

Visita de la Córte de J/nríif.—Nuestra Señora de 
Valvanera en San Ginés. ó de la Piedad en San 
Millan.

BOLSA DE M ADRID DEL DTa 21 DE AGOSTO 

Cr-rizACioNOFiciAr.CMf^HAnA coy rl dta antehiob 

bONDuS PUBLICOS. |
I OtL 20- ' b*l, it. >• , >

espfxt&cülos

JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de vera­
no). - A las ocho y tres cuartos.—Los titiriteros — 
Intermedio por la banda de ingeniaros.-Baile.—En­
trada general 4 rs.

TE.ATRO DEL PRADO (contiguo al DosdeMayo). 
—A las ocho.—Cantones domésticos.—Los apuros 
de un literato.—Las deudas de donJosé.—La gramá­
tica —Bailes.

INFANTIL.—A las ocho y media.—Por equivo­
car las señas.—A Leganés por política.—Una boda 
federal.—Por una boda en secreto.—Bailes.

CiVPELLANES.—A las ocho y media.—El petró­
leo en Alcoy. -  Carlos VII en España.—Bailes.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y 
gimnásticos, en la que tomará parte la señorita 
Adelina.—La revuelta de Lukraine ó los suplicios 
de los polacos.—La familia Silbons en los dos trape­
cios volantes.

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin Je  mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 1873.....................
Resguardos al portador dél 

la Caja de Depósitos. 
CaHMTKRAS Y SOCIKOADBS 
Abrd 18o0 de 4,000 . 
Jumo 1851 de 2,000 ‘ ' 
Agosto 1852 de id.. ! ‘ ’

; Marzo 1855 de id.. . . ' '
, Julio 1856 de id.. . ’
I Obras públicas 1858.! !
' Ferro-carriles de 2,000 '
I Id. de 20,000................. !
i Banco de España..............
I Crédito comercial...........
' La Peninsular...................

Billetes del Banco de 
! Castilla....................
I CAMBIOS.
: Lóndres, á 90 chas fecha.. 

París, á 8 dias vísta.. . .

16-00
00-0000-0000-00
Oü-00
00-00
51-00

00-00
00-00
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
Olí-00 
00-00 
00-00 

150-Od 
00-00 
00-00

00-00
48-75

5-9

i6-a5
00-00
00-0000-0000-00
93-75
50-75

00-00
00 00

00-00 
00-00 
00-00 I 
00-00 
00-00 
00-00 : 
30-00 I 
00-00 ■ 

150-00 
00-00 
00-00

00-00
48-70
5-,0

r

i Imp. de J. Nos-uer». á cargo de M, Martinez. Bordadorea,

SECCION ANUNCIOS.
T A r » 2 : . C  — _______________________

Potaje sustancioso ya preparado y hecho en seis minutos de ebullición en agua pura.
Contiene este pi oducto el tapioca y el caldo juntos sin necesidad de carne, siendo un precioso recurso 

para las gentes muy ocupadas y las madres de familia.
No se deteriora bajo ningún clima, aunque se haya abierto y empezado la caja; esta cualidad lo rsco 

mienda especialmente á los viajeros en pai.ses calorosos y á los naveganies.—Precio, 10 y 18 rs caja.
Pa rís, Bo idier, fabricante, 1^, rué ue hiBulte Cliaumont. Madrid, por mayor. Agencia franco-español 

Sordo, 31: por menor, Sres. Froilaii, Besteiio, Pedro Franco y José Arana

Esto* Diedicamcntot, 
uii gusto agradable.

los lU'Jou'S lued.cos '10 i'iíns, curan lo.-, u;siri...jos, g» 
puluiuiiar, irritaciones de pecho, do las vías ui iiiaria.-i  ̂
BkAVX, faxmaceulico ea París, 7, MarcUí Sumí- Uuitore.

i f  H 11  ■;>l<'piddoscongr.,n éxito
Ué hace 2U años por 

fjpH, loi. íiUili’S dií car^ania, catarro
y Je la vetíij:»® ''Oinlc.'e á i, r-C*. 2, íí y 4 fr. cas»vit MaJi'iJ J. S-.‘doíí*

BOLOS ANTI-GASTBÁLGI O
XLO dolox'osasoontx*a laB eitf«T*tiied«deB del estdm auo . se»n e 

olac o>'ados en O uenea desde lí8R7 
POR DON FRANCISCO ALMAZAN ( farmacéutico)

Las cajas legitimas llevan aliedcdor la firma y rúbrica el .'Uior, y se remiten de su cuenta á Madrid, per

MADRID; Farmacia del Sr. Carrion, calle de la Abada, números 4 y 6, esquina
íi*!m p.nn tfi íÍpI niím 9..''i V*!>

el coche-zorreo á quien la> pida en carta particular
r U i U O S l T O S - M i--------  “

i  la de Ih Salud (no confundirla con la del núm. 2.'). ;i;2.
PROVINCIAS; Albacete, Tévar.—Almeiía, Vivas —Alicante, viuda de R. Hernández.—Avila. González 

Llórenle.—Anleqneia, E.®pejo hermanos.—Búigos, Llera.—Badajoz, Camacho.—Bailén, Albornoz.—Barcelo­
na, Foitnnv botica de Moiiserral.—P' bao. Viuda de Somonte.—Ciudad-Real, Gómez Cásero —G.diz Mani 
nez, fermaNa de las Columnas.—Cimpo de Criplaua, Longora.—Cartagena, diogueiía de Rizo —Córdoba, 
Fuentes y Teiroba—Gianada, Sah tdo. —Gnarialujaia, Almazaii.-Haro, Bullanas. Hellin, Giner. —Jaén, 
Martínez. León. Merino é hijo. Logioño Zúbia.—Lucena (Andalucía), Muñoz Melero.-Málaga, Calvet.— 
Oni.eniente, Pones.—Ovieuo, Sanlamarma —Pamplona, Es(.arza. Palencia, González Ibarra.-Pahua de 
Mallorca, drr guería de Beiinazar.—Quintanar de la Orden, calle de Santa Ana, 20.—Sevilla, farmacia del Sol, 
Triana; y la viuda de García. Gradas de la Catedral —Segovia, (iouzulez Manso.—Santander de la Vega — 
San Sebastian, Usabíaga.—Toledo. López de Cristóbal.—Valencia, Greuz.—Valladolid, Bellogin y González 
Reguera.—Vergara, Villareai.—Vitoria, Ceriillo y Sobrino.—Zamora, Macho.—Zaragoza, Rios heimanos, y 
«n otras varias oficinas y poblaciones del reiuo.

PRECIO DE LA CAJA; 24 REALES.
LISBOA: Gordeiro, Lima, Largo de Conde Barao, 1,2 y 8 .—Precio de la caja en Portugal, 1,345 reis. 
Pedidos al.auter, ó ó su corresponsal y depositario en Madrid, calle de Atocha, 18 3.® interior del centro.

' . l é & í

P R IV IL E G IO  E X C L U S IV O .
Ftenaettio p ron to  y  soísa.i'o ooticra li* cislB y toda oíase dle tose

INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las paslilfas de Belmet y cuyos miles de 
omprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya publicauos más de mií eu la preusa, han de­

mostrado que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des­
cubierto eu beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, así como 
para toda clase de toses y catarros por crónicos que sean.

La fama tan justa como uuiversal de Vss •pastillas Behnet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á establecerdepósitoen París, Lóndres, Berlín, Vie­
ne, Lisboa y en las Americas, y acabamos de tener el privilegio ea>c:u¡ipO, necesario para llevar á los tribuna- 
les á todo falsificador.

El extraordinario consumo do las pastillas de Belmet que se acredita con el hecho de nc laber un farma 
céiitico du los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en sus a creditadas farma­
cias Un benéfica preparaciou, nos ha obligado á traer de París una excelente máquina elabora al di
llares da pastillas para poder atender cou desahogo á los continuos pedidos de España el extranjeroami-

, DEPOSITO CENTRAL.
E'armacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigí a los pedidos, cuvos 

eñores remiten cajas al que las pida al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por lOO
Precio de la caja con su instrucción, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.

FIJARSE BIEN; Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz eu la etiqueta y Monte-o, en el papel blan 
co que cubre la caja, y debajo de este papel la litograña del Pastor en colore.®, son falsas, lo emu ponemos 
en coiiocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada pastilla para ser verdader dehe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE B E L ^ T .

DEPOSITARIOS.—Albacete, ñirmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez —Alcoy [Alicantei, farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, ¡Badajoz], droguería del señor 
González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puercol (C a o  
res; farmacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia defSr. Rodríguez.-Búrgo de Osma [Soria; farmacia del Sr. Rica. 
Burgos, farmacia del Sr. Barrio-Canal.-Bailén, farmacia del Sr. Albornoz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 
tuny, Monsenat.—Aguilar, Rambla del Ceniro —üorrel, conde del Asalto v droguería del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 20. — Badajoz , Ídem del Sr. Camacho. — Bilbao, idem del Sr. P in^o  _ Cruzo. —Cá- 
oeres, farmacia de la señora viuda de Hurlado.—Cuenca, farmacia del Sr. LJandres. Coruña, Droguería 
del Sr. Bescausa ¡ laimacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas. San F.anciswi, 25.—CiuUad- 
Beal, farmaciadi '  ¡ Gascón, Cuchillería .¡-Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr, Fuentes.—Córdoba, farmacia 
de Aviles.—Ca a, droguería del Sr. hizo.—Gerona, 1). J Vilu, larmacia de S Bola —Gijou j^Üviedo- 
fannacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del 8r. Cano —Jerez de la Frontera, Droguería del se 
ñor Hebueko.—Las Palmas ;Canarias^, armada de las hermanas Beruetas.—León, farmacia Sr. Mermo e 
hijo.—Logroño, Ibrmacias del Sr. Zclíia y dei Si. Zardoya —Lugo, larmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo- 
CToño), farmacia del Sr, Ballauas —Loica, Sr Egea. farm acia —Malaga, farmacia del Sr. Prolongo y dol se 
flor Utrera, calle de Granaua —Madnd, iermacias de losSres Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1; Rodnguei ernanduz, M ^or, 29, Moreno, Ma 
ror, 93, Navarro, Atocha. 134, Sr. Ju»l, Peligro», 4. Ferrur, Montera, —Murcia, farmacia del Sr. Mar. 
bne*.—Oviedo, farmacia del Sr Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
Mvl.orca, Sr Vida) san, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, fann'icia del Sr. Colmenares, Bolaerias y del se­
ñor »ana. Cha pi leía, 15 -Pontevedra, viuda de KsuLez, faimacia.—iiiobeco ¡ Valladolid-,, Sr Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivaueo iarmacia dei Sr Mira —SanlaBdcr, Sr. Cuesta, farmacia, Ataraza- 
ncB.—San Sebastian, larmacia del .sr Usabiaga.—Santiago, femiacia de Blanco Navarrele.—Saíamanca, 
Sr. Villar y Pinto, farmeci». Sevilla, íémiacia del Sr Delgado, P.urno do Triana.—Soria, farmacia Uel se­
ñor Mongo".—Torieiavega .Suutaiíder], farmacia del Sr López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de 
« Rom» farmacia del Sr. Lizana.—TorriiosOroledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Torlosa, farmacia de tjue- 

roL—T'uy, .Sr. Amoedo, farmiicie.—Valencih, fóimacia del Sr. Fcbia.—Valladolid, farmacia del Sr. Regue 
ít.*~Vega do Pas ISanlanderj, iarmacia del Sr. l’eiayo.—Vitoria, ilinnacia delSr. Ai^UáRO, Postas, 7.—Za- 
IjLoî  Sr. AlonsoNarlion. fenoaeJa Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, laza del Mercado

VINOS DEL REINOYEXTRANGEROS.'
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 

dnpósitocentral en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madnd, Preciados. 6
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BAÑOS DE SOLAM DE CABRAS.
Estas aguas cuyo uso dala desde el siglo XVI, bien conocidos por sus eficaces virtudes por todos los pro­

fesores médicos, y que ocupan el primer lugar en todos los tratados de aguas minerales, asi antiguos como 
modernos, que reunieron más de tres mil bañistas á principios de este siglo en manos del Estado, que 'aron

de la carretera construidd por los Re­oscurecidos por el abandono de su mala administración y destrucción ________________
yes para ir estos á Sol >n de Cabras. A sus admirables y prontos resultados debieron'queCáriiTs” 1* 
se el establecimiento como sitio Real, y elli acudieron los Reyes de E.«̂ paña, Prelados y ministros y toda 
clase de personas encontrando todos alivio á sus padecimientos No conocen rival para las enfermedades de

?or
I, designa-

---- ” 7 **“ — — W«W%,-WW
Los nuevos dueños de Solan de Cabras han echo grandes y numerosas reformas. Hav fonda salones de 

recreo, cómodos pabellones y cuartos que propoicionan elegante sencillez y comodidad. Jardines’ y paseos en 
medio de bosques inmensos de pinos, tilos y avellanos. En el rigor del Esiio, su temperatura es de 34° fuen­
tes á cada paso cié agua fresca y cristalina, y un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en su bello coniunto 
un valle oe la pintoresca Suiza. Solan de Cabras esta á 27 leguas de Madrid en la provincia de Cuenca Su 
temporada principia en 15 de Junio, y termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadalaiar’a v l 
coche desde esta ciudad á Solan: en virtud de la nueva via construida por sus dueños.  ̂ ^

Para más pormenores se dan prospectos en la administración á caigo de D. Juiian Moreno calle de Alca 
la, núm 28, y en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta 3, y Pez 9, Madrid En los mis 
mos puntos se dan memorias sobre dichas aguas, á los señores profesores médicos, y se reni'ten Gratis á 
provincias las memorias y prospectos. • » «>

HEMOSTATICO CIUCATRIZATE
DE OJERO.

Este prodigioso medicamento, no tiene rival para contener las bemorrágias, para cicatrizar con rapidez 
nunca vista teda clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduras de insectos venenosos evitando toda in 
ílamacion y «upuracion; contiene y paiahza todas las gangrenas, sean eonsecuüvas de una inflamación 
sean posilm s ó exenciales, cicatriza y cuia iustant neamenle las grietas y respigones que .se forman en 
pechos á las mujeres que están criando, sin entorpecer un sólo instante la lactancia

Las caso ganizaciones de la sangre se modifican y constituyen con este medicamento y lo mismo es 
aplicable exienorque mteriormente, sin que en ningún caso ocasione alteración en los tejidos ni en 'a ma 
sa general de Jus humores, pudiendo acomodaise a las inbaiaciones y á la inyección para penetraren las 
junturas, en los trayectos fistulosos, en los sacos de les membranas serosas ó en el seno de las cavidades- 
conduciéndose siempre como tónico y regenerador y asimilándose con la sangre de un modo admirable

Su aphcaciou es seuc.ilísima, haciéndose indispensable para el soldado en la guerra, para el obrero en 
las fabricas y para la famifia eu el hogar domestico.

Punto» de venta eu Madrid farmacias de los Sres. Somoliuos, Infantas. f6: Garrido Horteleza 17- Níp.  
to, Magdalena 18. Pedidos «1 por mayor, á D. Carlos Murtinaz, San Juan 40 Madrid ’ ’ *

PRnCIO DEL FRASCO DIEZ REALES

i  1 H  i  s  i ̂ t| |  i l  W ,
Usada por todas las familias reales y por toda la nOÍ>ieza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera 

■ AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde ol claro rubio, 
hasta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición 
entre en materia augura nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por* inveterada que sea 
ha-ita la caída del cabello v vuelve la fuerza y el vigor juTenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo aso reemplazo hoy en 
todos ios países los otros preparados y tinturaslan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pe.setas, frascos conteniendo el doble 7 1 ,. pes" as. 
doo jdos los frascos van en magnífica» cajas de cartón acompedti ¿a un p> uspe <.,0 con it n kicsim 

'micos depositarios.
HERMANOS y G.‘—lásboa.

Vándese en Ja botica de los Srea Borrell hermano». Puerta dei Sol, núm. 5, Madrid.
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COALTAR SAPONlNADO LE BEÜF.
DeKlnfeotante enérgico  cicatrizante de las llagas, adoptado en los

liospicalesde l^ariu.
Fste excelente tópico ha sido muy útil para la cura de 1-s heridas de guerra durante el sitio de París, 

Su eficacia es verdaderamente maravillosa en las úlceras gangrenosas y escrofulosas, los cánceres, anlrax’ 
otorrea purulenta crup, etc.—Como denliíficc» ordinarios es muy higiénico, purifica el aliento, quila eí 
sarro, coh.-olida los dientes. Exigir la firma. Piecio. lO rs.—Bayona, farmacia y dioguer a de L. Le Beuf, 
ex-farmacéutico de los hospite.es de París.-E n Madrid, eu las farmacias de Moreno Miquel, J. Simón’ 
iernandez. Escolar, Sanenez Ocaña, Ortega y Cárlos Ulzurrun, y en todas las boticas da provincias. La 

Aganeia franco-española, 3 ’, calle del Sordo, en Madrid, sirve los pedidos.

l\ KSTIKII i  PIÜCIO, 1
h is t o r ia  d e l  REI.VADO d e  doña  ISABEL u .

Que no es una oora vulgar la que anunciamos, la 
acreditada el elogio que los periódicos más acredila- 
do.-i han hecho de asta publicacioa. y el haber tenido 
que aumentaIse dos veces su tirada, por lo cual se 
abre nuevamente la suscricion por cuadernos sema­
nales.

BASES DE LA PUBLICACION
Cada semana se reparte un cuaderno que contie­

ne 32 grandes páginas en 4.® francés, y á cada dos rb- 
partosacompaña lino preciosajlnmina, equivalente á 
ocho páginas de testo Su pnecio, 2 rs. cada cuaderno 
en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean más conveniente, á ía admínislraeíon , Cabeza, 
27. Madrid, evpresaudo el número de cuadernos que 
quieran recibir cada semana, y Je este modo se con­
sigue eon facilidad ponerse al corriente de todo lo 
publicado.

Ayuntamiento de Madrid




